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OTRA EQUIVOCACIÓN 

Si me descuido, valiente plancha hago. 
Leí que Roberto Castrovido había sido 

elegido candidato para cubrir una de las 
vacantes de diputados á Cortes por Ma-
drid, y me pareció tan natural, que escri-
bí este articulejo: 

«CASTROVIDO, CANDIDATO 

Copio de El Mundo, periódico monár-
quico: 

«Roberto Castrovido, un gran perio-
dista, un gran corazón y un gran talento, 
será candidato de los republicai os ma-
drileños en la próxima elección parcial. 
Y como es todo lo que expresamos al 
principio, por lo cual le queremos entra-
ñablemente, deseamos triunfe, ya que en 
este caso el hombre está por encima de 
toda idea política. 

«Castrovido, gloria de nuestra Prensa, 
es la modestia misma. Por eso, mientras 
los suyos entronizaban medianías bullan-
jueras, él quedó postergado, siendo de 
os hombres que honran á su partido. Al 

cabo le hacen justicia, prescindiendo, por 
él, de los buscarruidos habituales y de 
los ambiciosos sin talento. Nosotros lo 
celebramos por el amigo y el compañe-
ro, y también porque de ir republicanos 
á las Cortes, preferimos sean de la cultu-
ra, talento y sinceridad de Roberto Cas-
trovido, que hombres asi son útiles á la 
Patria, estén en el campo donde estén.» 

¿Q.ué añadir á esto? Que no siempre 
los elogios de los adversarios son desin-

teresados yjustos: republicanos hay que 
se ven á menudo alabados por los monár-
quicos, y precisamente por eso no nos 
convencen. Pero en este caso, si lo son. 
Seguramente no habrá un republicano 
que se niegue á supcribir los elogios que 
El ViCundo dedica á Castrovido. Como 
tampoco habrá ninguno que deje de ir á 
votar su candidatura. 

Castrovido no es candidato de ésta ó 
aquélla fracción, sino del republicanismo, 
porque simboliza el trabajo, el talento, 
la integridad. Y no es un regalo el que 
se le hace con el acta, sino una deuda que 
se le paga; deuda contraída con él por 
todos los jefes, por todos los partidos, 
por todos los republicanos. 

De él nadie preguntará, como ha ocu-
rrido con tantos otrosV «¿ror qué le han 
hecho diputado?», habiéndonos t o d o s 
preguntado tantas veces: «¿por qué no lo 
hacen?» 

Debemos, pues, acudir unidos á Iff lucha 
y triunfar. La derrota de Castrovido de-
mostraría la actual impotencia de los que 
triunfaron siempre que lucharon unidos. 
Como su triunfo nos anticipará la espe-
ranza de que triunfaremos en las prime-
ras elecciones generales que haya, si va-
mos á ellas como seguramente iremos á 
esta: todos a una. 

Sacar hoy triunfante á Castrovido en 
Madrid, influirá poderosamente en los 
destinos del republicanismo.» 

Esto escribí. 
Y me luzco ¡vive Dios! si no llego á 

enterarme por casualidad á última hora, 
de que no había tal candidatura acorda-
da, y que mis queridos correligionarios se 
habían reunido una vez ó dos, é iban á 
reunirse otra, para resolver á qué frac-
cí('n le corresponde pre.sentar el candi-
dato ungido con todos los óleos del tur-
no, garantido con todas las solemnida-
des del trámite y pertrechado con todos 
los sacramentos del egoísmo de campa-
nario. 

Siempre que padezco una equivoca-
ción de estas, que es á menudo, reconoz-
co, aunque por modestia lo calle, que 
soy el político más torpe y má-s desdi-
chado que existe. ¿A quién se le ocurre, 
sino á mi, creer que el mí rito es lo úni-
co indiscutible en las democracias' 

"Cuando pienso en h plancha que he 
estado á punto de hacer dando por acor-
dada la candidatura de Castrovido, me 
acometen lo» escalofríos del ridículo pe-
rio-iistico, y sepulto entre mis manos la 
cabeza, exclamando con voz entrecor-
tada: 

¡Pero, Señor, Señorl... ¡Q.ué necio soy! 

Menéndez PaMarés, 
candidato 

Leo en El Tais de hoy lunes el tele 
grama siguiente: 

«Sevilla 21 .—En el Centro republica-
no de la calle de O'Donnell se celebró 
la reunión presidida por el Sr. Montes 
Sierra, para tratar de la designación de 
candidato republicano para las próximas 
elecciones de un diputado á Cortes. 

El Sr. Montes Sierra propuso al señor 
Menéndez Pallarés. 

En la reunión estuvo representado el 
partido socialista. 

Los radicales votaron á Menéndez Pa-
llarés. Hay gran entusiasmo.—C.» 

Para no andar repitiendo elogios, diré 
que Menéndez Pallarés merece por todos 
conceptos, absoliitamente por todos, vol-
ver á entrar en el Congreso del brazo de 
Castrovido. 

Y ahora que los sevillanos 
se' honren, honrándole á él. 

LO DE GBANOLLERS 

¿Para qué detalles, si ya los han dado 
todos los periódicos? Baste decir que los 
carlistas se posesionaron de dos palcos en 
un teatro donde celebraban un mitin los 
republicanos; que comenzaron á alboro-
tar, á insultar y á disparar tiros; que ma-
taron al radical Miguel Massó, hiriendo 
á otros varios; que intervino la íuerza 
pública, y resultó muerto uno de los 
agresores. 

Y no sólo en Granollers han obrado 
como quien son; en Barcelona... ¡hay que 
fijarse bien, en Barcelona!, han recorrido 
las Ramblas dando mueras á la Repúbli-
ca portuguesa, apedreando la redacción 
de El Pable y la de El Diluvio, donde 
agredieron al portero. 

«Miserables, cobardes, canallas y ase-
sinos», todos estos adjetivos y otros equi-
valentes hem' s aplicado. Los merecen, 
como los de igual índole que heacos de-
jado de aplicarles. 

Pero, vamos á cuentas. ¿Son ellos los 
únicos responsables de las muertes, heri-
das y prisiones caucadas? 

No; lo son también, y en mayor grado 
quizás, los gobiernos conser\'aaores y li-
berales que los han halagado y alentado 
en odio a la revolución; y, lo que es más 
triste; los republicanos que les dieron con 
la Solidaridad belige- ancia de partido 
digno de alternar con los demás de Es-
paña. 
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Y hay otros responsaliles además: los 
que, diciéndose hombres de progreso, se 
trrastran humilde y vergonzosamente á 
los pies del clericalismo, sabiendo que 
este es el que recluta, organiza y arma 
i los carlistas. 

Y los que, por inferioridad mental, co-
bardía indigna, ó interés mezquino, se 
coniunden con ellos en esas fiestas que 
llaman religiosas y que son recuento de 
fuerzas. 

Y los que permiten que su mujer y sus 
hijas concurran á los templos, donde les 
dicen que sus esposos y sus padres son 
unos canallas y unos bandidos. 

Y no acaban aquí los responsables, pues 
lo son asimismo los periódicos que por 
janar suscripciones ó por no perder as, 
lacen juego á los clericales anunciando 
sus fiestas, bombeando los Asilos que 
explotan, ensalzando á sus conferencian-
tes, ocupándose de todo lo que halaga su 
vanidad ó sirve á sus intereses. 

Como lo son también los diputados 
que rio se atreven á alzar su voz en el 
Congreso contra las demasías y desafue-
ros de obispos, curas, frailes y monjas, 
por iemor á que se les moteje de anti-
rreligiosos. 

Si, si; esa sangre vellida adora en 
Granollers, como antes en Valencia, co-
mo antes en San Feliú, salpica por igual 
las frentes de todos los que se titulan li-
berales, y que no fe han opuesto, á que el 
clericalismo levante la cabeza nuevamen-
te, y prepare á España más dias de luto, 
de Ignominia, de llanto y de ruinas. 

Liberáles de todos los matices: 
Hay que rehacernos, incorporarnos, y 

atacar sin tregua ni descanso al enemigo 
común. 

De lo contrario vamos á dar lugar á 
que los clericales hagan indispensable en 
España una intervención extranjera. 

¡Libertad y á ellos! 

El curlismo iarÉro' 
k Id hm cfltólioii 

Ya tenemos al carlismo saliendo, co-
mo el oso de las cavernas, d j sus guari-
das, y apaieciendo de cuando en cuando 
en los poblados liberales para hacei su 
presa y volver á su escondrijo. San Feliú, 
Valencia, Barcelona y Granollers, son los 
lugares consagrados con sus primeros 
zarpazos y con la sangre de los iberales. 

Vimos venir esto todos cuantos qui-
simos verlo. Esperemos tres años más, 
y España quedará apestada. 

Este car ismo de hoy es hijo legitimo 
y natural de los padres Maura y Canale-
as; de Maura, que desarmó á los radica-
es hasta de las navajas de Albacete; de Ca-

nalejas, que ha dejado llenar de fusiles y 
cañones os conventos. 

Es verdad que hoy dejan crecer al 
carlismo para intimidar al pueblo liberal, 
sin perjuicio de fusilarlo maiaana cuando 
quede vencido ó vencedor el liberalismo. 
Detesto QO cabe dudá alguna. 

^ • t í S í i ' 

Y el carlismo sabe esto: que Canale-
jas y Maura, cada uno de por sí y ambos 
á la par, lo dejan crecer para utilizarlo 
como instrumento de su tiranía, para 
que la barbarie carlista fusile en una alga-
rada á los Fvrrer y á los Clemente Gar-
cía del porvenir, que ellos no se atreven 
ya á fusilar con las ceremonias de la ley; 
con ánimo, después de consumada la al-
garada, de lanzar el ejército contra el 
carlismo y fusilar á los Cabreras y Z a -
malacárreguis que salgan. 

Este papel baratero es el asignado á 
las huestes de Jaime III, sucesor de Jai-
me el Conquistador secuestrado por Ino-
cencio III, y de Don Pedro el Excomul-
gado. 

Esto es el carlismo moderno que se es-
tá levantando entre los mimos del Vati-
cano y del Gobierno, que piensan utili-
zarle para sus fines excusados. 

La igltsia, hecha cuartel y depósito 
de armas; las residencias jesuítas, hechas 
cuartos de banderas; el Gobierno, desar-
mando á los liberales y autorizando el 
artillamiento de palacios y monasterios, 
la organización de batallones, las exhibi-
ciones militares, la propaganda cuartela-
ria del jesuitismo... El proyecto jesuíta 
parece bien combinado. ¿Saldrá, según 
calculan? 

El tiempo nos lo dirá pronto. Quizás 
se cuente con todo menos con la impa-
ciencia, indiscreción y rebeldía del car-
lista. Ha habido ya varios crímenes: uno 
más, y uno que por sus formas y circuns-
tancias el Estado haya de perseguir sin 
remedio, y entonces podrá surgir el 
conflicto no cilculado. 

Porque ¡a impunidad envalentona á 
los car.istas y acrece su osadía. Hasta 
aquí han disparado sobre la masa repu-
blicana, á espaldas de la autoridad: pero 
mañana puede hallarse presente la auto-
ridad, y cuando ésta ordene dispersar los 
requetés, el pelotón carlista podrá sentir-
se rebelde y producirse la colisión con el 
Estado. 

Y no será entonces la masa republica-
na: serán la policía, la Guardia civil y el 
Ejército los que entrarán en lucha, y 
quizás antes de que se mate á los «após'-
toles revolucionarios» en algarada solem-
ne-, reviente el plan y venga el conflicto 
con la autoridad. 

¿Habrá alguna víctima en la guardia 
civil? ¿Sufrirá alguna baja la policía? 
¿Acertará alguna bala carlista á herir á 
alguno de los oficiales del ejército? ¿Esas 
ametralladoras de conventos y esos fusi-
les y bombas de dinamita, saldrán á fun-
cionar contra las tropas nacionales antes 
que contra las turbas populares? 

Si el vaticinio se cumpliese, comien-
cen Maura y Canalejas á redactar la es-
quela del funeral que seguramente ha-
brán de celebrar por los gloriosos milita-
res y empleados del Estado que resulten 
víctimas de las ametralladoras jesuítas. 

Porque este es el final obligado de to-
dos los juegos con fuego: la quemadura, 
como de todos los juegos con pólvora el 
destrozo del pirotécnico. 

S P E Y O R D E I X 

Negativa justificada 

Los liberales de Igualada pidieron per-
miso para ir en manifestación al cemen-
terio á depositar unas coronas sobre las 
tumbas de los mártires de la Libertad 
que perdieron la vida defendiendo aque-
lla población contra el ataque de las hor-
das carlistas. 

El Gobernador civil de Barcelona, no 
se lo concedió. 

Dado el espíritu que predomina en los 
Gobiernos constitucionales de algún tiem-
po acá, opino que ese gobernador ha in-
terpretado fielmente los deseos de los go-
bernantes. 

Hay que ir poco á poco acostumbran-
do al Pueblo á la idea de que los libera-
les, lo mismo los de hoy que los de ayer, 
son y fueron unos miserables, unos cana-
llas y unos ladrones, según repiten dia-
riamente en los templos los ministros del 
Señor y los clericales de la Buena Prensa. 

Y de este modo podrá soportar digna-
mente el contacto de la pezuña del fraile 
en su pescuezo. 

Por conducto que no puedo revelar, 
me ha sido remitida copia del documen-
to siguiente, entregado con esta fecha en 
la Presidencia del Consejo de ministros,, 
y que me parece justo y razonado: 

Exposición 
Juan Alvárez Mendizábal, con estatua 

en la plaza del Progreso; Baldomero Es-
partero, con estatuí en la calle de Alcalá, 
y Manuel Gutiérrez de la Concha, con 
estatua en el Paseo de la (Tastellana, por. 
nosotros y en nombre de los millares de 
víctimas inmoladas en las dos guerras ci-
viles del pasado siglo, acudimos respe-
tuosamente á los poderes públicos en 
demanda de que, sin perder instante, de-
creten la demolición de las estatuas que 
los liberales de otras épocas nos erigieron 
en premio á los servicios que prestamos 
al combatir el carlismo y l a s institu-
ciones que lo encarnaban, fundamentan-
do nuestra resolución en lo siguiente: 

Restauradas, y con facultades que antes 
no tuvieron esas instituciones, y pujante 
cual nunca el carlismo, nada simboliza-
mos ya en nuestros monumentos, como 
no sea la torpeza y el error de un pueblo 
que sacrificó por la libertad millares -y 
millares de sus hijos más preclaros, y 
millones y millones de su riqueza, para 
que ahora sus nietos hayan vuelto las co-
sas al ser y estado que tenían antes del 
año 1833; lo cual demuestra claramente 
que nosotros no estuvimos en lo cierto» 
y que nuestros sacrificios fueron estéri-
les é infecunda la sangre derramada; y 
como no pretendemos acaparar glorias 
que no nos pertenecen, renunciamos á la 
que nuestros contemporáneos nos otorga-
ron. No queremos continuar por más 
tiempo usurpando unos pedestales que 
corresponden de derecho á los represen-
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£ 
tantes de las ideas que combatimos y 

ue son las que h o y predominan: el 
londe de España, Cabrera, Zumalacá-

rregui, cura Santa Cruz, Saballs, Cucala, 
Rosas Samaniego y otros héroes del car-
lismo. 

Y es tan firme nuestra resolución, que 
si por injustificados miramientos á la 
Historia no se destruyesen antes de quin-
ce días nuestras estatuas, nos arrojaremos 
nosotros mismos de los pedestales, para 
eTitar que se nos suponga cómplices de 
las vergüenzas que está devorando Es-
paña desde que se ha olvidado que sola-
mente por la Libertad se engrandecen 
las naciones; y para prevenirnos también 
contra la probable contingencia de que 
un gobierno cualquiera decrete un día 
que el bronce en que nuestras figuras se 
vaciaron, sea empleado en construir caño-
Bes para hacer salvas el dia que sea lleva-
do al patíbulo el último liberal. 

Gracia que esperan alcanzar de la jus-
ticia de que todos los gobiernos liberales 
alardean. Madrid 22 de Julio de 19 12 .— 
Juan Alvarez Meodizábal. —Baldomero 
Esparte-o.—Mínuel G. de la Concha.» 

Estaré á la mira de la resolución que 
recaiga, para comunicársela inmediata-
mente á mis lectores. 

Cría cuervos... 
Al salir el dia 17 en Túy del correo con 

los paquetes de periódicos liberales y re-
publicanos para hacer el reparto y la 
venta, fué atropellado el vendedor por 
el relojero Juan Portan y el cura José 
González Palacios, coadjutor en Porrino, 
los cuales hicieron añicos El Imparcial, 
El Liberal, El Heraldo, La Correspon-
dencia de España, La Mañana, España 
Nuei'a y España Libre. 

Esto dará idea á todos los colegas que 
acostumbran á poner la mejilla cuando 
los clericales le dan una bofetada, de lo 
que harian con sus redactores si los pi-
Uaran en despoblado. 

No bien oyeran decir: «ese que va ahí 
es redactor de tal periódico», no serian 
puntapiés, puñaladas ni trabucazos los 
que descargarían sobre su persona. 

Son ingratos como ellos solos los cle-
ricales. Que hicieran tiras de mi pe'lejo, 
la más grande del grueso de una agu a 
fina, si me pillaran á mansalva, á nadie le 
extrañaría. Al fin y al cabo, yo me desco-
mo en ellos constantemente. 

¡Pero á esos apreciables colegas, tan 
comedidos y respetuosos, que sólo se pro-
pasan alguna vez que otra á dár cuenta 
á sus lectores, con todas las salvedades y 
distingos, de las barrabasadas, los delitos, 
ó les crímenes que cometen los cleri-
cales! 

Esto no se comprende y prueba lo 
desagradecidos y lo carcundas que son, 
y que no olvidan, ni agradecen ni per-
donan. 

Y esto me obliga á juramentarme con-
sigo mismo, para no cejar en la santa 
empresa de desenmascararlos, mientras 

el Señor de Cielo y. Tierra se digne man-
tenerme por aqu'l en plena posesión de 
las facultades méntales que á la mayoría 
de los clericales le neg¿. 

Porque como b(Ütos, hay que recono-
cerlo desapasionadamente: son muy bru-
tos. 

Pruebas inequívocas 

En los sucesos de Granol'ers pereció 
un carlista de los que agredieron traido-
ramente á los repulslicancs. 

Se llamaba José Vila, era empleado del 
Municipio de Barcelona, y tenia por cos-
tumbre ir á Granollers casi todos los do-
mingos, para enseñar á tirar al blanco á 
los niños del «Requeté». 

Llevaba en sus bolsillos un crucifijo y 
una navaja de grandes dimensiones. 

Aun sin ser conocido, nadie hubiera 
dudado del partido á que pertenecía. 

Navaja, crucifijo y brutalidad son tres 
distintivos del carlista. 

Las dos Españas 
El conflicto creado con Portugal por 

la conducta de las autoridades españolas 
en la preparación de la irrupción monár-
quica en la vecina república, ha plantea-
do de nuevo el problema del patrioteris-
mo jesuíta. 

La prensa monárquica nos presenta á 
los portugueses como enfurecidos contra 
España, es decir, contra la España total 
y contra el pueblo español, para que es-
tos denuestos injustos despierten nuestro 
enojo y nos hagamos solidarios del go-
bierno y de sus protegidos los paivantes. 
Aclaremos algunos términos oscuros de 
este barullo. 

Si la irrupción paivante, en vez de ir 
seguida del iraca.so, hubiera salido triun-
fante ¿qué dirían ^loy los monárquicos 
españoles? ¿No saldrían á reclamar su 
parte en el botín, y no se envanecerían 
de haber sabido puidar la incubadora? 
¿No habría algún ministro, ó goberna-
dor, ó sobrino ó yerno, que pidiera la 
cruz de Cristo en pago de los servicios 
prestados á la conspiración? 

Si hubiera triunfado la. conspiración, 
el conflicto cambiaría de aspecto; sería 
con el pueblo portugués vencido; pero este 
conflicto con el pueblo sería una gloria 
y vinculo de amistad con el Mapplo res-
taurado y con el Estido que él constitu-
yera. Sus barcos vepdrían. á Bilbao á 
darnos las gracias:' el ejército manolista 
aclamaría á Canalejas como el mejor 
aliado y servidor. 

Y en tal caso, cuando los españoles 
protestáramos de la violación del dere-
cho, nuestros gobiernos se reirían, como 
se reía Cierva ante las protestas del pue-
blo aterrorizado y ante los cadáveres de 
los fusilados. Nuestros goberriantes se 
reirían del pueblo portugués vencido y 
sin cañones con que poder formular una 

protesta, y del pueblo español impotente 
y encadenado. 

Así sucedería. 
De modo que el conflicto actual no 

proviene de la violación del derecüo, sino 
del fracaso manolista. 

La violación supone temperamento de-
lincuente y amoral, cosa muy corriente 
y que viste bien en la política. Pero la 
violación descubierta y acabada en pun-
ta, es el ridículo; es la muerte del políti-
co y el terror del diplomático. 

Estamos, pues, en esto. 
¿duieren los fracasados que el pueblo 

español se haga solidario del fracaso. 
ellos, que se re.-ervaban el reparto del 
botín? 

No puede ser. Todo el fracaso es para 
ellos solos. La gloria de la violación del 
derecho y de la derrota: para ellos. 

Portugal lo sabe. Sibe que en España 
hay monárquicos que prefieren la des-
trucción de la patria, á una patria repu-
blicana. Saben que esa patria no es el 
pueblo honrado y trabajador, sino la mo-
narquía inmoral; y con ella se irian á 
Portugal contra España, como hoy desie 
España van contra Pe rtugal. 

istos no son españoles más que de 
ocasión-, antes que españoles son monár-
quicos. 

Y estos son los de la violación, los del 
fracaso y los del conflicto. Allá ellos. 

¿Q.ué tienen que ver con ellos el Pue-
blo y la Patria? 

Se llaman España: esto es, la España 
opresora de su pueblo é irrespetuosa del 
Derecho: nada tiene que ver con esta 
España opresora la España oprimida que 
denunció la conspiración. 

El gobierno se reía de las denuncias. 
Riámonos ahora del fracaso. 
Es la ley del Exito. 

T{ecuerdos 
de la cárcel 

Entre los recuerdos agradables que 
conservo del tiempo que pasé en la cár-
cel, figura el de los ligeros coloquios que 
mantuve al vuelo con dos hermanas de 
la caridad: Teresa Arias, asturiana, y Nie-
ves Sánchez, alicantina, encargada aqué-
lla del departamento de niños, y dedica-
da ésta, amén de otras iaenas, á presen-
ciar la distribución de los ranchos en la 
primera galería, donde yo estaba. 

Sor Teresa acaparaba la simpatía de 
presos y empleados, que la saludaban con 
afectuoso respeto, por la sencillez de su 
trato y el inteiés intenso y constante que 
se. tomaba por los pequeños delincuentes, 
lo inagotable de su bondad para perdo-
nar sus travesuras, y la equiJad con que 
procedía en el reparto de los extraordina-
rios que les proporcionaba: era el Vadá 
benéfica de aquellos chicos harap entos, 
de rostro alegre y picaresco y de espíritu 
inquieto y ya un tanto borroso. Caritati-
va por impulsos del corazón, no por im-
posiciones del deber, carecía de la aspe-
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reza y sequec'ad que suelen distingjir á las 
Hierm ñas de la Caridad y que lastiman á 
loí mismos que favorecen. 

Sor N eves inspiraba compasión á to-
dos: enferma de clorosis, de anemia ó de 
tisis, se la veía cruzar las galerías fatigo-
samente, siem re con los ojos bajos y el 
paso 'ento. En las veces que le hablé, ad-
vertí en elli un misticism J tan exagera-
do y le oi hablar con taita alegria de su 
próximo fm, que recordé aquellos her-
mosos versos de Santa Teresa: 

«Vivo sin vivir en mi, 
y tan al:a vida espero, 
que muero porque no muero.» 

Un dia. al sub'V yo de la comunica-
ción, estabi sor Nieves junto i la meseta 
de la escalera por donde tenia yo que pa-
sar. La saludé, y bajindo los ojoi más 
que de costumbre se acercó ¿ mi, y en 
voz baja y baloucíente me dijo: 

— ¡Si usted... quisiera... hacerme un fa-
vor!... ¡Pero, no, no!... ¡No va usted á que-
rer !... 

— ¿Y por qué no? Si está en mi mano... 
—No, no me atrevo... ¡Como usted no 

cree en n ida!... 
Comencé á comprender y me sonrei, 

diciénd< le: 
— Pero hable usted. Dígame qué desea. 
—¿No se i iccmodará usted, verdad? 

¿No se burlará de mi? Usted es bueno, y 
es una lá-^tima que no se salve... ¿Me pro-
mete usttd que no la tirará?... Es de nues-
tra fundadora... ¡Y muy milagrosa!... 

Y rápidamente, sacando la mano del 
bolsillo, sin mirarme y temblando, me 
entregó una medalla, que yo tomé casi 
conmovido, y que metí delicadamente en 
el'bolsillo del chaleco. 

—¡Cómo!—exclamó estupefacta y lle-
nándosele de lágrimas los ojos.—¿No Id 
tira usted?... ¿Y la guarda?... Gracias, don 
José. Y a sabia yo que usted no era malo... 
Bés«l.i usted mucho... Y se salvárá... Y o 
rezaré todas las noches por usted. 

Dió tres ó cuatro pasos, volvióse, y 
nourmuró casi á mi oido: 

—¿Se la costrá usted ahí, donde la ha 
guardado, por dentro, al lado del cora-
zón?... 
_ — L a engañarla á usted si le dijera que 

sí. Lo único que le ofrezco es conservar-
la en recuerdo de una buena intención. 

Me incliné respetucamente ante aque-
lla alma senc'lla, y continué la ascensión 
hisia mi celda. 

Y desde entonces, cada vez que encon-
traba á sor Nieves, más pálida y con los 
ojos más hundidos cada vez, la enteraba 
de que el milagro ro se habla veriñcado 
aún, y ella me contestaba invariable-
mente: 

— Y a se verificará. ¡Rezo por usted to-
das las noches!... ¡Si; usted se salvará!.. 

Han pasado los años, y a'guien me ha 
dicho que sor Teresa abandonó hace 
tie'ñipp la Congregación, sin renunciar 
por esto á la misión que con tanto desin-
te'és, celo y amor disempefiaba: distri-
buir entre los desgraciados los teso'os de 
caridad que en su noble corazón guarda-

ba, y que hoy se halla al frente de un 
Asilo laico en Buenos Aires. Si alguno de 
los muchos lectores que allí tiene EL MO-
TÍN la conociese y me diera noticias su-
yas, yo se lo agradecerla. 

En cuanto a sor Nieves... 
He aquí la carta que he recibido hace 

seis dias, fechada en Mataró: 

«Sr. D. José Nakens. 
Muy señor mío y de mi mayor conside-

ración: Quizás le extrañe á usted recibir 
esta carta, y es naturaJ, porque jamás es-
perarla usted tener noticias de mí; pero 
es lo que dice el refrán; de sabios es cam-
biar de pensamientos; y aunque yo no 
soy sabia ni por asomos, he cambiado de 
modo de penfar, y tan radicalmente, que 
he ido á parar en brazos de un republi-
cano y librepensador:, que es hoy mi es-
poso. 

El motivo de salirme de la Congrega-
ción, ni yo misma lo sé. De Madrid me 
destinaron á Meli.la, de Melilla á Mata-
ró, de Mitaró á Barcelona, y ' d e Barce-
lona á Madrid. Fué mi hermano á verme, 
le negaron que me viera,'recurrió al Juz-
gado, y por esto me salí. 

Me fui á vivir coij mi hermano á Ali-
cante y de a!li pasé á Mataró; la casua-
lidad hizo que fuese á parar de auxiliar 
á una escue a racionalista, que es mixta, 
y en ella conocí á José AÍiril, qtle asi se 
llama mi marido. " 

Todas las.semanas leó su periódico, 
que rae gusta muchó: . 

Dará expresionés á i ) : Rafael Salillas, 
y digale que el dia oue jepa su domicilio 
le escribiré, ó iré á saludarlo el día que 
me entere que está en Barcelona. 

¡Con qué gusto recuerdo ahora aque-
llos ratos que hablaba con usted de cosas 
de religión, y que tanto coraje me daba 
oiría'! No sé si recordará usted aqurlla 
medalla que le di, y que usted decía con 
mucha gracia que haría lo posible por 
com lacerme, pero q̂ ue creía que iba á 
poder usted más que la riiedalla. 

Y veo que pudo usted más que la me-
dalla, y que la que ha cambiado soy yo. 

NIEVES SÁNCHEZ 

Wota.—Supongo recordará usted á la 
hermana sor Nieves Sánchez, de la Cár-
cel de Madrid. 

O/ra.-Tendría mucho gusto en que 
me contestara. 

Mi dirección; calle de San José, 2 1 . 
Mataró. Aquí tiene usted su casa; cuan-
do guste puede usted venir, pues es un 
pueblo que le gustarla, y usted gustaría 
al pueblo.» 

Sra. D.' Nieves Sánchez de Abril. 
Mi estimada... 
(No sé qué nombre aplicarle á usted, 

que correspondiera al agradecimiento que 
la debo por haber trata.do de procurarme 
la bienaventuranza eterna. Pero en la du-
da, sírvase aceptar el de amiga.) 

Su carta me ha producido varios efec-
tos agradables. 

Primero: saber que vive usted, cuando 
la creía muerta hace tiempo. 

Segundo: (jue no sirve ya de carne de 
cañón al clericalismo. 

Tercero: que está en condiciones de 
hacer feliz á un hombre. 

Cuarto: que puede comprobar, al ama-
mantar suí hijos, que la mujer ha nacido 
para fer madre, no sor. 

Y quinto: que se haya acordado de mi. 
Como usted habrá visto por la especie 

de preámbulo que he puesto á su carta, 
no me habla olvidado de la entrega de lá 
medalla. Me admiró su candidez, tanto 
como aprecié su buen deseo, y por eso la 
acepté, aun sabiendo que no había de sa-
carme de las garras de Satanás. Le he da-
do mi palabra de honor de que iré á vi-
sitarlo cuando termine mi peregrinación 
por este valle de lágrimas, y yo cumplo 
siempre lo oue prometo. Y le daré á us-
ted una prueba: ofrecí á usted guardar la 
medalla cerno recuerdo de una buena inten-
ción^ y en mi po der la tengo. 

Cuando la encontraba á usted por las 
galerías y los pasillos, y me repetía que 
rezaba por mi salvación todas las noches, 
ya sabe usted lo que le contestaba: «No 
pierda usted el tiempo. Mi alma está irre-
misiblemente perdida; (de lo cual me 
alegro mucho, entre paréntesis.)» Y usted 
se alejaba horrorizada, santiguindose, y 
murmurando: «¡Jesú», Jesús qué hombre! 
¡El Señor le perdone!» 

Todo en el,mundo está sujeto á tras-
tocamiento y mudanza; todo, menos es-
to: que yo haga nada por ganar un cielo 
donde diz que moran Santo D «mingo de 
Guzmán, Bedro Arbués y demás señores 
Ique entraron en ¿L por iguales méritos; , 
antes fraile, el ser más despreciable para 
mi (si no existiera el jesuíta), en una crea-
ción donde abundan los sapos, I01 epeira- , 
bajos, los reptiles, los buitres y los tibu-
rones. 

Pero' invado sin querer las fronteras 
del estilo cómico-irónico, cuando en esta 
carta sólo debo emplear el galante, por 
tratarse de una señora; el sencillo, por 
acomodarme al que ella emplea; y el re-
gocijado, porque siento alegría erandl-
sima al saber que ha roto ustfd Tos la-
zos que la ataban á algo muy falso, muy 
depresivo, muy humillante; pues el rezo 
maquinal y la caridad fria, como las de-
más virtudes mecánicas, no dejan en el 
alma huella de sensación dulce y noble. 

Y pará evitar la reincidencia en ese 
estilo, voy á terminar deseándole en su 
nuevo estado, más santo oue el anterior, 
toda la felicidad compatib e con la posi-
ción social de su esposo, al que se servi-
rá .«aludar en mi nombre. 

Y si encuent-a usted en su camino al-
guna antigua compañera en la que el f a -
natismo no haya secado del todo las fuen-
tes del sentimiento, procure inducirla á 
seguir su ejemplo, y hará obra más bue-
na que la que intentó hacer conmigo al 
darme aquella medalla de la fundadora 
de su Congregación. 

La mujer ha nacido para santificar por 
el amor cuanto la rodea; para humedecer 
cqn el rocío de su ternura los cálices de 
todas las flores del a mi; para inundar de 
lágrimas los rostros que bese; para gemir 
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con el niño que saca del torno en las In-
clusas; para sentir las incisiones del bis-
turí al par del operado en los hospitales-

Si; para tsio ha racido la mu > r; no 
para presenciar rígida, inmóvil, miada, 
todos los dolores y todas las desventuras: 
porque »sto no es caridad, sino oficio, 
tráfico, mercancía .. l lor de trapo sin 
pelen ni perfume, en la que no se posan 
las abejas 

Si un día voy por esas tierras (que lo 
dudo) tendré el gusio de ir i oirtcerJe á 
usted mis respetos, como hoy lo tengo al 
repetiime suyo affm. s. 

q. s. p. b., 
J O S É NAKENS 

SERAFÍN BAROJA 
Ha muerto este hombre, singulsr des 

de muchos puntos de vista. 
De gran cultura, de instinto ariistico 

extraordinario, de mucho talento, de un 
humorismo e>;clusivamepte suyo, que le 
hubiese dado renombre indiscutible si lo 
lltva á la política ó á la literatura, escri-
tor notable, poeta, competisimo.en su ca-
rrera de ingeniero de miras, y con el ca-
rácter más bo'ndadc so y más igual que 
he conocido, su modestia excesiva le ha 
hecho pasar inadvertido para todos aque-
llos que no tuvieren la fortuna de tratar-, 
le. Amigo Intimo suyo desde hace mu-
chísimos años, su recuerdo morirá con-
sigo. 

Sus hijos, el gran novelista. Pío, el 
notable pintor Ilicardo, y Carmen, tam-
bién artista notable, pueden enorgu.le-
'cerse de haber tenido tal'padre. - , ' 

Muchas gracias 
El Presidente y el Secretario del Cen-

'iró de Hijos de Madrid, me han dirigido 
esta Carta el úia i8 dtl actual: ^ ' 

Sr. D. José Nakens. 
Muy distinguido si ñor nuestro: L a , 

Junta Directiva recordando que usted f t é 
el primero que prestó su valioso concur-
ío á nuestra camp?íia contra la fanioaa 
concesión de las obras del subsuelo, ad-
mitiendo nuestra, protesta en las colt^m-
qas cel. ilustrado periódico F L MOTÍN, ha 
estimado como un dtber el hacerle pre-
sente su gratitud y reconoc'miento, pues ' 
por fortuna para el progreso de esta Cor-
te, el Gobierno no ha aprobado el acuer-
do del Municipio. 

Pocas veces se consigue el triunfo.por 
las campañas populares, y per eso ad-
quiere n ás importancia la noble actitud 
de usted al "secundar la razonada inicia- • 
tiva del Centro de Hijos de Madrid. 

Admita esta modesta prueba" de sus 
afectísimos s. s q. e. s. m., El Secireta-

•jío general, LEOPOLDO PAU DE C A S A - J U A -
NÁ.—El Prcadente, V . M . CALDEIRO. 

IS" Julio 1912. 

Doy las gracias á-^sos señores, y repi-
to lo que ha dicho en diversas ocasio-es. 

Todo el que dtfíénda una caus' justa, 
tiene abiertas las columnas de E L MOTÍN. 

LOS curas "trabucaires" 
Xo que buscan et d rjtro 

Acaban de aparecer en Portugal, exac-
tamente iguales á los españoles rar.istas 
más cerriles, unos cusntos párrocos ar-
mados sobre el traie de ministros de paz 
y de amor con fusiles, e«padas, pistolo-
nes y alguno con tremenda laca. 

No hay que preguntar lo que á tal ex-
tremo de barbarie sacrilega los impul-
saba. 

Lo mismo que nuestros carlistas y que 
los curas franceses caudillos armados de 
los Chuanes de la Vandée, sallan al cam-
po en deftnsa de la Monarquía, unida en 
impío contubernio con la Iglt-sia. 

Reducidas las copas á «términos prác-
ticos, los presbíteros portugueses, como 
los vandeanos y los españoles», peleaban 
por su bolsiíloj'movidos de este brutal 
razoriamiento. La Monarquía permite á 
la Iglesia acaparar irás dinero; luego yo, 
que vivo de la Iglesia, tengo que üifen-
der á la Monarquíáj porqué 'a Repiiblica 
me disminuirá Ics i n c n s o s y el dominio 
sobré los papanatas del pueblo. 

No hay en el ioiido ¿e todo sacerdote 
guerrillero más qué esto.,Y proviene de 
muy lejanos tiempos: del crimen nefan-
do que cometió la Iglesia antigua al 
unirse al Imperio'bajp el malvado Cons-
tantino, cuyos crlmére^ y sanguinario 
criterio de persecución tuvo que canoni-
zar é incluir sacrilegamente en el cristia-
nismo." 1 , . , , 

Dtsde éntoiicés,'así como los monjes 
alojados eUj los desiertos por odio á la 
sociedad se intr^ujerdn, al cabo en lo 
ppblado, la Iglesi^,.^qye no era, septin 
decía, dé este mundo, ^e rretifi tn él, as-
pirando al poder leniporal; y del Imperio 
adoptó la crueldad,.la santificación de la 
guerra, él faustp, e( CDIIO de la fuerza, el 
dinero'éti cá)idad/de .él^menfo indispen-
sable y las. forma? jiarídicas de domina-
ción mundana. 

De la reíi^ ión imperial tomó las vesti-
duras sacerdotales gnp parte de los ritos 
y de los cantos, el lujo de los templos, 
hasta el nombre' de'pontífice para sus 
obispos, y el de 'sumó 'poniifice para el an-
tiguó Tapa, asi briiádo fon el m smo titu-
lo que el emperador: iftmmus Pontifex. 

Quedó désde^ entonces negado de he-
cho todo ê  E v p g t l i o ; .su pio.videncia-
lismo, qi e prohibe atéforar, adquirir ri 
quezás, poseer dos Vestidos y fiar en me-
dios húmanos; su ma'nseaumbre, refrac-
taria á las armas y á la guerra; su mo-
destia en ti vestif, tanto el seglar como 
el sacerdote; su hi./^qr á las formas ju-
r lai ías , que iieepiplazaba con simfles 
avenencias entre herp-ar os en la le, y, 
por. tjftiino, aqi^eljhqrrooso espíritu que 
prefería la ésercia de .l?s cosas y despre-
ciaba'las foriñas, los aparatos escénicos 

y los estrépitos mundanales: amaos: he 
ahí mi dogma. 

Y a en tsa vía ntfasta, la Iglesia íué 
au.KÍliar de Constantino y de todos los 
monarcas en sus guerras, casi sitmpre 
injustas y bárbaras; cantó el Te Deunt, 
hecno por San Agustín, l On objeto bien 
dist'nto, siempre que el emperador vol-
vía cartrado de presas robadas y de es-
clavos; habia unido la cau«a de él y de 
todos los principes á la cristiana: era un 
cortesano más. 

Para cohonestar impiedad semejante, 
los papas, siempre en conflicto con el 
Evangelio, proclamaron el principio he-
rético de la defensa de Dios y de su reli-
gión por el hcmbre armado, y de ahi, 
como consecuencia lógica, el estado cons-
tituido, no por la Natur. leza, sino por el 
dogma, que debia str imputsto por la 
fu.rza. 

Entonces nació, aunque sin nombre, lo 
que h( y II: mamos la Inquisición, y el 
cristianismo, de [e^seguid(^ se trocó en 
perseguid r, mil veces más cruel y bár-
baro que los pacanos. 

Ese es el espíritu que ha prevalecido: 
el que formó a le s obispos de cota v lan-
za, como Gelmirez, Cisneros y Acuña; á 
los clérig( s batalladores, como Santa 
Cruz; á los inquisidí res, como Pedro Ar-
buésy TI rquemada, gente sanguiraria 
que no fiaba en la Providencia ni en el 
auxilio indefideuíe que Dios prometió, á 
su Iglesia: su fe estiba en el imperio de 
la luerza y en el dine'O. 

Dio ' debía str di fendido á sangre y 
fuego; ma< como á El precisamenti na-
die le ai^ca, por extensión y con pt^fido 
alegato de un texto evangélico (el que os 
odia, me odia), dijeron que nrcesitaba 
defensa, armas, coacción, estrépito jurí-
dico, privilegios, oro y mando temporal, 
¿quién había de ser? La Iglesia, en con-
cepto de representante de Dios. 

Pero en definitiva, y despuésde mu has 
y laberinticsK'.logomaquras para diefjinir 
qué fuese la Iglesia, resultaba igu:'l que 
noy en la práct ca; que la Iglesia eran 
los sacercotes y los,monjes, iin¡c?mente 
ellos; el resto de los creyentes, la parte 
mayoi, un r< baño mudo é inerme sin otra 
misión que ser «squila 'o. 

Y eso busca el sacerdote be|icoso que 
se ha visto en rodos los tiempos y que 
contemplamos hoy con repugnancia al 
f ente de taila? armadas: que le dejen es-
quilar cuanto sea posible; nada mas. 

Lo primero que hicieron los cuatro ó 
cinco párrocos armados que entraron co-

.mo conqi isradores > n una población por-
tu^uesj, lué apode arse d< 1 dinero que 
aili se en. optra^a. Con este acto se defi-
ní ron f n pers ilo. 

En la guerras carlistas, los trabucaires 
curas iban todos tras del lucro enorme 
de la mitra, y entre:anio .. Rtcordtmos 
que Msnterola no pudo dar cuentas de 
los fondrs de la Bula que adm^iistró en-
tre las huestes de D. Carlos. Muchos ca. 
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becillas volvieron ricos de la guerra, y 
no pocos, vencedor el liberalismo, se 
acoplaron, se enroscaron á él, se arrastra-
ron hasta conseguir el ansiado dinero de 
las prebendás y los obispados. 

Será esto humano; p e r o cristiano, 
evangélico, no. La esencia del cristianis-
mo se halla en este principio: No sólo no 
atacar, pero ni aun defcnoerse: ni Dios, 
ni su religión, ni la Iglesia, necesitan de-
fensa, ni agredir, ni imponerse, ni están 
unidos á causa alguna poliiica, ni tienen 
que ver cou las cosas de este mundo. 

Y , en efecto, con leer el Antiguo Tes-
tamento, única documentación y títulos 
de e-KÍstencia que la Igl»sia puode exhi-
bir, se ve que si la religión algo necesita 
es persuad r enseñando con el ejemplo de 
la virtud. 

En tedas las religiones, el sacerdote, 
por la lógica de las cosa?, es el hombre 
de la paz: en el cristianismo, todo él paz 
y amor, sin mezc'a alguna del odio, mu-
cho mis: «El catolicismo, ha dicho Re-
nán, debe ser la más religiosa de las reli-
giones.') 

El Papado, con su ansia de poder, la 
ha convertido, desde Constantino, en la 
religión dtl odio y de la sangre: he ahí 
todo. A vece?, la Iglesia ha condenado 
la intervención armada del clero; mas 
con la boca chiquita, como dice el vulgo, 
y sin aplicar las penas que e'tablecia. 

La última ccndenación de las vigentes 
hecha contra los curas guerrilleros carlis-
tas de E-paña y contra los polacos, es de 
León X l l l , á 12 de Julio ée 1900, re 
frendsda por ti cardenal Di Pietro. Y 
¿qué penas impone al fin y al cabo? La 
fuspensión del ejercicio clerical hasta que 
el culpable sea absuelto por la Santa Se-
de. No se ha dado un solo caso de tal 
suspensión. 

¡Si lo que al Papado le conviene, aun-
que el catolicismo se haga odioso, es el 
cura guerrillero!.. 

JOSÉ FERRAKDIZ 

(oaridad episcopal 
|Q.ué lección está dando el obispo de 

Tuy á los obispos catalanes, aragoneses 
yifranceses, que no tuvieron una idea de 
compasit'n por los emigrados é interna-
dos de la revolución de 1909!... 

El de Tuy ¡pohrecito!, se despepita por 
socorrer á los fohrecitcs emigrados portu-
gueses, pobres angelitos pjcificos que solo 
esperan las balas dun-dun y It dinamita 
>ara ir á dar los s.icramentos cleiicales á 
os anticlericales de su país. 

El prelado, cerrando los c j o s á estas 
intencioncicas y sólo fijo en .'u desgracia 
actual según aquello «hpz el bien y no 
mires á quien», recorre desalado las ca-
lles implorando para los infortunados li-
mosna de lo» rico?, amparo del Estado, y 
de los liberales españoles una lágrima de 
piedad. 

Lo raro es que al prelado no le dan es-
tos ataques de piedad sino con los pobre-
citos dinamiteros y envenenadores pai-
vante?... 

No es esta piedad exclusivista la del 
Crino que dijo: d o s mios aman á sus 
enemigos y en esto se distinguen de los 
paganos.» 

Y si no es en nombre de Cristo por 
quien el de Tuy pide socorro para los 
saivantes. y los otroá obispos piden ba-
as contaa los radicales, ¿en nombre de 

quien hablarán estos Prelados, tan piado-
sos con unes y tan impíos con otros? 

[| píiÉ ealre mm y erii 

Los diarios del Gobierno nos traen una 
noticia maravillosa: el pacto de paz entre 
la nación católica, consagrada al Co-
razón de Jesús, y los notables de las ka-
bihs rilfeñas, consagradas al corazón de 
iMahoma. 

Esto de «notables» debe ser en Ma-
rruecos algo asi como los excelentísimos 
de nuestra tierra, por lo cual, para que 
los españoles puedan formarse idea apro-
ximada de sus excelencias, he aquí sus 
nombre', que, de fcrc ie i ta la profecía, 
merecerían ser efculpidos en la Basílica 
de Atocha. 

3cn 1 s obispos mahometanos de Ulad 
Mu^a ó Mohand Fettunra, Ulad Atsman, 
Ulad Silem, Ulad llannani, Beni Ukil, 
Hianen, UUd B J H U Í y Mohán. 

Las reseñas de este pacto, publicadas 
por los diarios consagrados a Corazón 
de Jesús, no dicen que los católicos ha-
yan ab urado la santa fe romana, ni los 
moros la no mt nos s inta fe mahometana. 

Por lo cual, siendo la única y suprema 
moral de ambas partes contratantes la 
respectiva moral divitia, oficial de sus 
respectivos Estados, á e s o s supremos 
principios debemos 4 á buscar la fuerza 
y sinceridad de estos pactos y la duración 
y alcance de es'as paces. 

Los hijos de Mahoma, al salir de la 
última conferencia, irán á rendir cuentas 
á su Santo Pontífice Imán y á someter á 
su sanción lo estipulado. 

Y el Imsn les contestará: «¿No es la 
nación católica la enemiga implacable 
del Santo nombre de Alá y de su pueblo? 
¿No usurpó, profanó y arrasó nuestras 
sagrados templo?, prostituyéndolos á sus 
ídolos? ¿Cabe, con esta nación impía y 
diabólica, más pacto que el T)jihad y la 
guerra santa? Por todo el o, el pacto es 
nulo por ir contra las leves imprescripti-
bles ael Corán. Rige sófo en lo que sir-
ve en favor dtl pueblo fiel; en concien-
cia es nulo.» 

Y los representantes de S. M. C. irán 
al Papa, su santo Inian, el cual les con-
testará: «¿Acaso puede haber pactos en-
tre Cristo y Belíal? ¿A;aso son capaces 
de derecho los an'icitólicos, v puede ser 
licito guardar lealtad y fidelidad a la raza 
maldita, infiel y traidora á Dios? El úni-
co p a c o posible es la santa cruiada. 
Vuestro juramento queda absuelto y re-
lajado por nuestra autoridad apostólica. 
E los quedan obligados por la honorabi-
lidad humana á guardar lo pactado en fa-
vor nuf stro: vosotros no quedáis obliga-

dos á ellos por ser contra la autoridad 
divina.» 

Los respectivos embajadores, mustios 
y cabizbajos, llegaron á sus casas, encon-
traron sus mujeres rogando respectÍTa-
mente á Mahoma y á Cristo, y les dijeron: 

La nación católica:—Unz cómo se U 
hemos pegado á esos marranos... 

Los notables:—Wta lo que hemos saca-
do á esos perros cristianos. 

Y en coro doméstico, la faniHia rifeSa 
cantaba el versículo 20 del capitulo X 
del Coran. «Los hombres forman un solo 
pueblo». 

Y los católicos: «Sois hermanos: Dio» 
es el padre de todos.» 

Y á renglón seguido, los fieles mor»» 
elevaban esta oración á Alá: 

«Omnipotente y único Dios: extermi-
na con los rayos de tu enojo al maldito 
pueblo católico, enemigo de tu sant» 
pueblo» Y la cofradía católica, postra-
da de rodillas,exclamaba: «Levantate, Se-
ñor Dios, omnipotente, y ayúdanos á ex-
terminar al maldito pueblo de Mahoma.» 

¡Misterios de la Fe! 
Está visto que no hay buena le com» 

la fe religiosa. Y allá se andan la maho-
metana y la católica, el Imán y el Papa, 
el Corán y el Evangelio, los ministros de 
Criito y los notables de Mahoma. 

¡Oh Diosa de los Dioses qus se co«-
tradicen en eterna disputa y se pelean en 
eterna batalla: Diosa-Honradez, Dios» 
Vergüenza, y Diosa• Rizón... ¿cuándo 
descenderá tu espíritu de paz sobre estos 
Espíritus de la Guerra? 

Entre tanto, líbranos. Señora, de esto» 
dioses y de sus ministros. «Dicen pax̂  j 
arman la g'Hcrfft». Firman los pactos de 
la Paz con l i firma de la Traición. 

Fíate, España, de la fe mahometana jr 
no fortifiques tus plazas. 

Fiaos, moritos, de la fe pontificia, y n» 
pongáis á salvo vuestras mujeres. Se 
acostarán odaliscas y amanecerán monja» 
profesas. 

R . MAYOL 

Como suene la hora... 

Han llegado los liberales españoles 
lo que nunca pudieron ni sospechar los 
que vencieron al carlismo en 1839 y ea 
1876: á tener que defenderse de sus agre-
siones en una población como Barcelona, 

¡Y aún predican algunos republicano» 
la tolerancia con los clericales si un día 
llegan á soolar con fuerza vientos de re-
generación! 

Ya se lo diremos de misas como tal 
acontezca. 

Y á sus defensores también. 

Beligerancia 
Mi particular amigo D. Pedro Gonzá-

lez Jiménez Sopeñi, liberal á U moder«a 
usanza española, hombre feliz, gordo y 
malicioso, hijo de un consecuente pro-
gresista y fabricante de jabones, dueño. 
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€n esta noble y vencida villa de Madrid, 
de cuatro ó cinco casas de los barrios ba-
jos, que nunca obra y cuyos alquileres 
sube cada dos años concienzuda y metó-
dicamente, estaba esta mañana indigna-
dísimo. 

Tenia en las manos un periódico y lo 
sacudia con violencia. 

—¡Asesinos! ¡Asesinos!—decia con ira-
cundo acento. 

—¿Q.ué le pasa?—le pregunté algo 
asombrado.—¿Se le ha ido. sin pagar al-

f ún inquilino? ¿Después de un desahucio 
a visto usted que el desahuciado habla 

puesto en práctica las enseñanzas perni-
cioías de! ^rte de no pagar al casero, esa 
obra infernal, cuya venta persiguen uste-
des ccn saña? 

—Nada de eso. 
—Entonces... 
—Acabo de leer la nueva infamia de 

los carlistas. ¡Es horrible!... 
—Me complace esa indignación. Le 

honra. Veo por ella que el hábito de su-
bir los alquileres y desahuciar á los in-
quilinos morosos no le ha endurecido to-
talmente el corazón. 

— Y o no soy más tierno que otro cual-
quiera. Sin embargo, lo que han hecho 
esos miserables en Grano lers es crimi-
nal. ¡Interrumpir un mitin á tiros!... ¡Ha-
cer fuego de arriba abajo sobre una mul-
titud distraída é indefensa, donde abun-
daban los niños y las mujeres!... Pues ¿y 
ese carlista qne por la espalda clavó va-
rias veces su cuchillo en el cuerpo de 
Miguel Massó, anciano de sesenta y seis 
años?... 

—Suscribo todas sus palabras: es más, 
las encuentro poco fuertes. Pero permíta-
me una pregunta: ¿Usted no es liberal 
monárquico? 

-—Sí; y por cierto que mis correligio-
narios me tienen muy disgustado. 

—¿Porque hacen labor reaccionaria? 
—Porque todavía no me han hecho 

concejal. Y eso que el comité del distrito 
n.e propuso varias veces. Pero siempre 
Romanones borró mi nombre de las lis-
tas; es un antórcrala. 

—Autócrata querrá usted decir. 
—Bueno. Yo pronuncio la palabra co-

mo se la oía pronunciar á mi padre, que 
esté en gloria. Y á lo que iba. Mis corre-
ligionarios -me tienen di.'gustadisimo. Y 
cuidado que yo fui siempre un modelo de 
disciplina. Cuando hubo que protestar 
contra Moret con ocasión de lo de la car-
ta, yo me fui á los alrededores del Sena-
do. Cuando hubo que encumbrar á Cana-
lejas, yo crengué al comité, excitándole 
á que dimitiese. Siempre, siempre he 
cumplido como lo que soy, un verdadero 
liberal monárquico, amigo de la demo-
cracia y del orden público. 

— Y en las últimas elecciones munici-
pales... 

—Volé á un conservador para que no 
saliera un republicano. Por cierto que lo 
mismo hizo un cura, vecino mío, que 
está suscrito á El Correo Español. 

—Usted hizo lo que afirma. Y sus co-
rreligionarios de las demás ciudades de 
España votaron á carlistas valiosos, pac-

tando con ellos una alianza ofensiva y 
defensiva. Luego, Canalejas, en un céle-
bre banquete, tuvo frases de elogio para 
las gentes de la boina. 

- ¿ Y qué? 
—Q.ue no me explico su indignación 

ante los crímenes de esos desalmados 
partidirios. 

—¿Cómo? 
—El carlismo estaba muerto. Ustedes 

lo han revivido en toda Españi, como 
antes la Solidaridad lo reviviera en Ca-
taluña. Hoy los Cjrlistas, tolerados cuan-
do no ayudados por los liberales, enseñan 
á la juventud el ¿amino del crimen, ri-
fando l i pistola Browning, como hace 
La Jrincheia, periódico de Barcelona; 
organizan requelés—¡requeté!, el mismo 
nombre de la instiiución es villano... y 
se adiestran para cazar soldados en una 
quinta guerra civil, fusilando á ma-
nifestantes descuidados, como en San Fe-
liu de Guixols, ó disparando contra los 
inermes asistentes á un mitin, como en 
Granollers. Ustedes, ustedes tienen la 
culpa de todo eso. 

—¿Nosotros? 
—Si. El carlismo, que no es otra cosa 

que un salvajismo fósil, no tiene seme-
jante en el mundo. Ni siquiera los mo-
nárquicos franceses, descendientes espi-
rituales de los vendeanos, se le parecen. 
Lea usted La Acción Francesa, su verda-
dero órgano. El realismo de Maurras 
asustaría á Canalejas. 

—Sí. Ya sé que no hay nada que se 
parezca a los carlistas. 

—Contra esas hordas debían ir en co-
lumna cerrada, desde los conservadores 
hasta los anarquistasr Están fuera de la 
civilización. Son algo que no cabe en el 
figlo, que nadie comprende más que en 
España. Y por lo mismo, es un crimen 
concederles beligerancia, buscar los vo-
tos de sus electores, considerarles paitido 
digno de respeto. E I carlismo tiene, en 
gran parte, la culpa de nuestro atraso y 
de nuestra miseria. Las guerras civiles 
que nos promovió esterilizaron todos los 
esfuerzos de la minoría culta y progresi-
va de España. 

La nación, con esa víbora mordiéndole 
en el pecho, marchaba cizagueante, vaci-
lando, detrás de los otros pueblos euro-
peos. Y no puede alcanzar os. Y hoy se 
contempla pobre, vencida, con multitu-
des ignaras, con las venas rotas por la 
emigración, sin que vislumbre la sombra 
de una esperanza. 

D. Pedro se queda suspenso. Luego, 
como quien ha adoptado una gran reso-
lución, dice: 

—Me ha convencido usted. Hay que 
aniquilar al carlismo. Y como yo quiero 
dar el ejemplo en mi distrito, subiré des-
de mañana los alquileres á un carlistón 
que vive en una de mis casas. 

_ ¿ Y - ' . . . . • 
mité? 

—¡Oh! ¡Eso no! Creo que en las elec-
cionede 19 14 me proclamarán candidato. 

—¿Y pedirá los votos á los carlistas? 
—¡Claro que si! ¡En nombre de la So-

lidaridad monárquica! Pero mientras, car-

¿ I se dará usted de baja en el Co-

lista que sea inqnilino mío, carlista que 
las pagará todas juutas. Y o se lo ase-
guro. 

Y después de despedirse de mí, alejóse 
victoriosamente agitando el periódico 
á guisa de abanico. 

FABIAN VIDAL 

La muerte del justo 

Muere el ciistiaaismo por pecado de 
antihumanismo. Agoniza a leyenda hu-
mana de los apóstoles. El cristianismo 
cumplió ya su cometido en la historia 
de los pueblos, dignificó á la mujer, con-
tribuyó á abolir la esclavitud y tuvo sus 
mártires que con su sangre cimentaron 
la iglesia romana. Hoy el cristianismo es 
rémora y ligadura. En sus estertores lla-
ma á las puertas de la hombría para man-
tener su poderío; y la religión de «paz i 
los hombres» es cisma guerrero, y las 
iglesias, que en épocas guerreras eran re-
fugio para ancianos y desvalidos, son hoy 
fortalezas. 

Los hechos de Granollers hán tenido 
un comentario sangriento. Un comenta-
rio que delato á las autoridades civiles 
y á las eclesiásticas. A las civiles, para 
que vean cómo se glosa la muerte de un 
ciudadano que ha cometido villanías; á 
las eclesiásticas, para que vean cómo se 
irostituyen las palabras que ensalzaron-
a muerte de los venerables patriarcas. 

Esto escribe El Correo Catalán: 
«El virtuoso capellán del Hospital-Asi-

lo de Granollers, Rdo. Esteban Freixa, 
nos escribió ayer una hermosa carta, dán-
donos cuenta detallada de la muerte ejem-
plar de nuestro buen correligionario don 
José Vila (q. e. p. d.) 

Del contenido del escrito se desprende 
que el simpático Vila tuvo la muerte del 
hombre justo, sin lanzar recriminaciones 
contra los que le hirieron, y pensando so-
lamente en el Ser Supremo. 

Recomendó á los que le rodeaban que 
orasen por él, y nosotros pedimos á nues-
tros lectores que hagan lo mismo.» 

El buen hombre José Vila había muer-
to asesinando á mansalva. 

Siguiendo el ejemplo de ese virtuoso 
capellán, yo pido también una oración 
para el Pernales y demás bandoleros que 
murieron santamente. Pues si el desgra-
ciado Vila murió defendiendo los intere-
ses de un trono imaginario, los otros mu-
rieron defendiendo su vida, que siempre 
es más humano. 

AMICHATIS 
El Intra?>»igente. 

. Cuando la burguesía instruida hiz® la 
revolución de 1789, no la realizó sola. 

Llamó al aldeano para incendiar los 
castillos y al obrero para demoler las 
Bastillas. 

El obrero ha hecho su obra y hoy día 
reclama su salario. 

¡Cómplices de la revolución, compar-
tid con ellos el beneficio!—A. FRANGE 
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Tan digno 
como raro 

Lo es el caso que voy á referir: 
Juan Salvador era un pseudónimo muy 

conocido en el campo socialista. No asi 
el nombre del que tras este pseudónimo 
se escondia. Ahora ya se sabe que Juan 
Salvador, era el capitán de Artillería, 
D. Oscar Pérez Solis. 

Puesto en la disyuntiva de abjurar de 
sus ideas ó renunciar á la carrera, el señor 
Pérez Solis no ha vacilado. Ha dejado de 
ser capitán en el Kjército, para ser una 
simple unidad en las ñlas del socialismo. 

Más fuerte que nunca 
Con este mismo titulo ha publicado 

el Sr. Pérez Solis este hermoso articulo 
en el semanario socialista vallisoletano, 
¡Adtlaniel 

«Si; ahora soy más fuerte que nunca 
para defender mis ideales. Hw (juebrado 
las cadenas que estorbaban mis movi-
mientos y me encuentro libre para com-
batir como sea preciso á los adversarios 
áe mi idea. 

•Pueden estar satisfechos los enemi-
gos de ella; sus intrigas cobardes no han 
servido sino para lograr que mí acción 
en pro del partido socialista pueda des-
enTolverse sin trabas. ¡Apuntarse ese 
triunfo! 

«Creyeron deshacerse de mí; pensaron 
que yo era de los que retroceden ante la 
amenaza de un peligro; soñaron que yo 
cedería, que por salvar el estómago ven-
derla mi conciencia; se figuraron que yo 
era tan rufián como ellos, que comercian 
«on su dignidad por un plato de lentejas, 
y se engañaron en un todo. Sigo donde 
estaba; me quedo en el sitio á que vine 
por impulsos concertados del corazón y 
i e l cerebro; no me voy. Y ahora, más 
animoso que nunca, más resuelto que 
nunca, continuaré luchando por la ver-
dad y la justicia, contra la falacia y la 
iniquidad. 

«Para mi es una honra que los sin 
honra me hayan hecho blanco de su odio. 
Me parece que, á excepción del cariño 
de mis compañeros de causa, nada me 
enaltece más que el odio do unos enemi-
gos tan despreciables como los que ten-
go enfrente. ¡Enemigos que hurtan el 
cuerpo para herir al contrario, que se 
arrastran cual las víboras y no atacan 
como el León, que buscan la sombra 
porque temen la luz! ¡Enemigos que no 
tienen otro ideal que el ansia de indigni-
dades, que se prostituyen para poder vi-
TÍr, que si tienen espíritu lo han sepul-
tado bajo una montaña de oprobios! 
¡Qué poco valen mis enemigos! 

«Pensando en e?a estúpida jerarquía 
social que es pesadilla de imbéciles inca-
paces de otra cosa que de arrastrarse por 
el suelo, creyeron mis enemigos que la 
amenaza de quitarme el pan podría redu-
.«irme. ¡Y es que tan acostumbrados es-
•tán ¿ vencer por ese medio á los débiles! 

Sin duda dieron por seguro que yo clau-, 
dicaria en cuanto se esgrimiera una ame-
naza contra lo que era fruto de muchos 
afanes y desvelos mios. ¡Claudicar yo! 
Claudican los impotentes, los castrados, 
los cobardes; ellos, mis enemigos, son 
carne de claudicación; yo, no; y si cien 
veces volviera á nacer, otras tantas veces 
diría lo mismo: No. 

«Si hubiera sentido el acicate de la am-
bición, si hubiera ansi.ido ser poderoso y 
amasar riquezas con el dolor ajeno, v te-
ner hombres que á mi voz se humillasen, 
y saciar, como mis enemigos sacian, una 
infinita sed de concupiscencias, habría si-
do traidor á mis sentimientos; pero ja-
más he tenido otro anhelo que el de h.i-
cer el bien, ni he gustado otro amor que 
el de la verdad, ni me ha espoleado otro 
deseo que el de la justicia. ¡Cómo, pues, 
iba yo á venderme! 

«Urdieron mis enemigos una villana 
intriga para hacerme daño; echaron mano 
de arterías infames: la falsedad y la dela-
ción; encontraron infelices que dijeran 
contra mi lo que á sus amos convenía; 
hallaron propicia ayuda á sus designios 
en un Juan Lanas despreciable, y cuando 
tenian el arma con que pensaban anona-
darme, con que creían destruir á un ene-
migo que les estorbaba, el arma se cjue-
bró en pedazos, porque fué á herir a un 
acero más duro que ella. Se me ponía en 
este dilema: retractación ó condenación; 
si me retractaba, si pisoteaba mis convic-
ciones, si rasgaba mis ideales, si accedia 
á ser tan vil como se me pedia que fue-
se, todas las culpas—¡grave culpa la de 
pensar noblemente!—quedarían olvida-
das. De lo contrario, caerla sobre mí todo 
el peso de una justicia que se desvanece 
con^o el humo en cuanto el reo se humi-
lla la frente. Y yo escogí la condenación, 
una gloriosa condenación que me ha per-
mitido saborear los goces del triunfo so-
bre las mi.«erias humanas. 

«Yo no sé, ni me importa saber, el 
juicio que sobre mi negativa á humillar-
me pueden tener los que entienden que la 
humillación es preferible á la pérdida de 
unos mezquinos bienes matírialís. 

«Acaso me censuren los pobres de con-
dición moral, los míseros de espíritu; se-
guramente me repudiarán los malvados 
que quisieran poder ahogar toda rebe'dia 
contra sus mandatos. ¡Vo.'es que se es-
trellarán contra una. voz que en mi cou-
ciencia se levanta para decirme que he 
procedido bien! Pero en último término 
pienso que días llegarán en que los hijos 
de esos hombres—¡quién sabe sí esos 
hombres mismos!—vendrán á mi lado 
para juntar sus esfuerzos con los mios 
y los de mis hermanos de ideal en la san-
ta empresa de hacer á la Humanidad ver 
daderamente digna de ser llamada asi. 

«Mientras llega ese momento, gozo-
so me quedo entre mis compañeros de 
causa, entre los sanos de corazón que 
anhelan libertad y justicia, entre la mul-
titud oprimida y desamparada que lucha 
por romper la tiranía in que yace; go-
zoso me quedo, pobre de riqueza y ho-
nores materiales, pero rico en bienes es-

pirituales, dentro del campo socialista. 
Y me quedo más fuerte, más decidido, 
más venturoso y más feliz que nunca, 
porque ahora es cuando empiezo á luchar 
con la plenitud de mis fuerzas por el en-
grandecimiento de mis ideales, y porque 
ahora es cuando puedo combatir con 
mayor éxito contra los enemigos de la 
clase en que de corazón estaba antes y 
por completo desde boy: en la clase tra-
bajadora. De capitán me he convertido 
en sobado. ¡Lamentable caída!—excla-
marán algunos.—¡No, les digo yo. as-
censión triunfal! ¡Corté las amarras que 
me retenían en un medio donde no res-
piraba bien, y me he elevado á las altu-
ras donde se asienta la libertad! Si eso 
es caer, bendigo mi caída. Me encuentro 
más fuerte después de ella. 

OSCAR P E R E Z SOLIS 
(Exoapitán oe ArtiUeria).» 

Me inclino admirado ante ese hombre. 

Dos noticias 
Varias jóvenes de Aspe se han cortado 

el pelo para hacer una peluca á la Vir -
gen de las Nieves. 

La noticia no tiene gran importancia, 
porque el pelo crece en poco tiempo. 

A guna más tiene esta otra. 
El joven Roberto Garriga, de Bilbao, 

se hizo con una navaja barbei a una ho-
rrible amputación, no con el propósito 
de suicidarse, sino, según manifestó al 
capellán del hospital, para quedarse libre 
de las tentaciones del pecado.—Ahora— 
díjole—estoy tranquilo, porque no puedo 
pecar. 
r Si todos los curas y todos los frailes 
imitaran i ese joven precavido, yo dedi-
caría el resto de mi vida á cantar sus 
alabanzas. 

Y ¿quién sabe?, quizás me diera por 
arrepentirme de mis errores á última ho-
ra, edificado por la fe que supondría 
aquel tan justo como necesario cercena-
miento. 

Llévenlo á cabo cuanto antes, y co-
menzaré á pensar en serio si debo ó no 
decidirme. 

Los mártires jesuítas 

Después de la corona de virginidad que 
los jesuítas atribuyen á su Compañía, y 
de la cual hemos dado algunos ejemplos 
en los artículos anteriores, nos resta con-
siderar la gloriosa del martirio que ciñe 
las sienes de muchos de sus ilustres hi-
jos, los cuales dieron su vida y sangre 
por Vías y por el Evangelio. Citemos al-
gunos. 

E l P. Antonio Criminal es el proto-
ma, tir de la Compañía. La Compañía le 
envió de misionero á las Iniias en 1549, 
y apenas llegó á su destino se dedicó á 
nacer todo el daño posible á los bracma-
nes, sacerdotes indios, que gozaban de 
grandes privilegios. No contento con esto 
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Jimotinó á los portugueses contra los Ba-
íJajes, poniéndose el P. Criminal á la ca-
beza de los amotina.los, muy armado de 
daga y arcabuz; pero los Ba.iages eran 
xerca de seis mil, y exterminaron á los 
portugueses y i su caudillo jesuíta, atra-
vesándo'e el cuerpo á lanzazos y cortán-
jdole la cabeza. La Compañía en sus ana-
les afirma muy seria que el P. Criminal 
murió por combatir la idolatría; les brac-
manes decían que e?te jesuíta hacia ho-
nor á su apellido. (Histove des jésuiUs, 
lib. 2, pag. 1 1 4 , edic. de 1741 ) . 

P. González Silveyra, misionero en 
:6o entre los caires y reino de Mono-

notapa, país riquísimo en azúcar, arroz, 
defantes, y en minas de oro. Con el pre-
-eito del Evangelio recorrió todo el país, 
que era inmenso, en menos de un año, le-
vantando planos y haciendo indajacio-
nes con fines políticos y comerciales. Con-
Tencido el rey de los cafres que el jesuíta 
erá un espía de Portugal lo mandó al otro 
mundo de vatios flechazos. (P. Sachin, 
Historia Societalis Jesu. Lib. 5.°). 

P. Martínez, mártir de l i Florida en 
i j 6 6 , en laque apenas puso los pies. Sa-
bia que aquella era una región riquísima 
en oro, plata y piedras preciosas, y pasan-
do en un navio por aquellas costas, quiso 
hacer una exploración ^lara tomar sus 
datos, y desembarcó con algunos mari-
neros para curiosear. Sobrevino uná tem-
pestad y el navio en el que viajaba, para 
no ser destrozado contra las roca.', tuvo 
que internarse en alta rrar; recorriendo 
aquellos parajes tropezó el jesuíta con al-
gunos indios, los cualf s, viendo que eran 
cspáño!es, los mataron á golpe de maza, 
siendo tan mártires los marmeros como 
«1 P. Martínez. Sin embargo, el historia-
dor jesuíta P. Sachin (part. 111 , lib. 2.', 
núm. 146 de la obra citada) afirma que 
murió por la fe. 

Los Padres Capral y Organtiní fueron 
unos misioneros enviados por la Compa-
ñía al Japón en 1570, pero no pudieron 
llegar á su destino. Durante su viaje tro-
pezaron en el mar con los barcos de un 
tal Jaime Soria, armador de la Rochelle, 
calvinista, que también iba al Japón con 
fines comerciales. ¿Q.ué se les ocurre á 
lo.'» buenos padres? Ordenar se atacara y 
cañoneara á los barcos de los herejes; 
pero les salió mal la cuenta, pues los bar-
bos de Soria dominaron i los de los cató-
licos franceses. Soria ordenó el abordaje, 
y los jesuítas, viendo el mal lance en que 
se habían metido, enviaron al calvinista, 
como mediador, á un joven novicio lla-
mado Acosta. Soria recibió con mucho 
desagrado su misión, y una vez dueño de 
los barcos en que viajaban los jesuítas, y 
comprobado por el testim nio de la tri-
pulación que ellos habían sido los causan-
tes de todo aquel combate, los hizo arro-
jar al mar. Realmente la fe y el evange-
lio no aparecen aquí por parte alguna; 
pero la Compañía los da como mártires, 
y ella sabrá por qué. 

Los Padres Campian, Strerwín y Briant 
fueron condenados á muerte en Inglate-
rra en 158 1 . ¿Por predicar la fe ? No, por 
sibditos traidores, y jefes de motines 

cuyo objeto era destronar á la reina Isa-
bel. 

Los Padres Bosgrave, Cottair y Ballard 
misioneros ingleses, sufrieron la misma 
pena y por los mismos motivos. El últi-
mo, de.'pués de ahorcado fué descuartiza-
do por haber inducido á Babington á ase-
sinar á la reina Isabel, diciéndole: aQ.ue 
matar á la reina era matar á un pagano 
y que con ello se aseguraba la gloria». 

E l P. Ju:in Cormlle, convencido de 
traición y jefe de motín, fué ahorcado y 
despedazado en Douvres en 1549. (Re-
cudí des Marlvrs de la Sacié é, pág. 457.) 

Continuaremos. 
F R A Y GERUNDIO 

JSümeros cantarj 

En las 392 plazas de toros que existen 
en España, se han organizado durante el 
año próximo pasado, ochocientas setenta 
y dos corridas, á las que han asistido sie-
te millones de espectadores. 

Calculando á tres pesetas, por término 
medio, el precio del billete, el pueblo es-
pañol ha gastado en 1 9 1 1 veintiún mi-
llones por satisfacer su pasión favorita. 

En dicho año han sido muertos á es-
toque 4.394 toios que representan un va-
lor de 5.318 500 pesetas. 

Los caballos muertos en las plazas for-
man un total de 5 .61 1 . 

De modo que... 
. Millones á los toreros... 

V i l o íes á los curas... 
Millones a los frailes... 
Millones á lo? Bancos y empresas pri-

vilegiadas... 
Cualquier día hacen creer á los ame-

ricanos los millones de emigrantes que 
van de aquí, que en España no hay dine-
ro, ni justicia, ni vergüenza. 

Números cantan. 

Xa juventud ilustre 

Acaba de llegar á nuestras ruanos un 
tomo de 280 paginas, en cuya portada se 
lee: Concepto actual de la Filosofía ¡X(édi-
ca y su valoi en el desarrollo de la ¡SCedi-
cina. Como se ve, el titulo no es grano 
de anís. 

Cualquiera creerá que el autor de tan 
peliagudo trabajo es algún venerable va-
rón de luenga y blanca barba, encaneci-
do tn el laboratorio y en la cátedra. Pues 
nada de eso. La obra ha brotado de la 
pluma de uno de los jóv res de más ta-
lento de España: el doctor D. José María 
Albiñana Sanz. 

Por cieno que con la mitad del saber 
que encierran sus página», ya podrían 
darse por satisfechas la mayoría de ess 
calamidades pedagógica? que con el nom-
re de Catedráticos se albergan en los la-
berintos de las Universidades como las 
cucarachas en los rincones. 

Alegra el a'ma ver cómo de cuando 
en cuando, enmedio de la juventud jesuí-
tica y afeminada de la España docente. 

i'ágina 11. 

se destaca gallarda la iluminada figura 
de jóvenes que, como el drctor Albiña-
na, vienen empujando con ideas nuevas 
y alto poderío intelectual. Aquí, donde 
no se ven más que luises y cofrades de 
escasísimo meo lo y de plena repetición 
rutinaria, es donde más se debe estitrwr 
la gran labor cultural de estos brillante» 
vástagos de la nueva generación. 

La obra de Albiñana, aunque técnica, 
está tan clarísímamente escrita, que pue-
de penetrar en todas las inteligencias. 
Este es aciso el mayor mérito que le en-
cuentran profesionales y profanos. 

Pero nosotros, aparte la"! demás belle-
za'» y el profundo estilo de la obra, admi-
ramos la va'entia v la honrada sinceridad 
de fu autor, al tratar cuestiones comple-
tamente vedadas por nuestros vetusto' y 
reaccionarios centros docentes y Reales 
Academias. Porque han de saber ustedes 
oue la obra ostenta el preciado ga'ardón 
de haber sido premiada en público certa-
men por la Real Academia de Medicina 
de Madrid. 

Prescindiendo de todo prejuicio, el in-
signe Albiñana arremete contra todas las 
mentiras tradicionales: en una página des-
truye la leyenda nea de que en la Edad 
Media la Ciencia se refugió en los con-
ventos. Ved lo que dice á este propósito: 

«Paralelamente al florecimiento ára-
be, fraguábase en el obscurantismo me-
dioeval un golpe de muerte para las doc-
trinas médica». Aquellos sabios orienta-
les que tanto habían hecho por el adelan-
to méaico, ignoraban que su obra había 
de dormir largos años bajo la pesada losa 
del fanat'smo. 

»En efecto: la ciencia nueva y fresca 
salida de los fecundos cerebros sarrace-
nos, lejos de desin solverse progresiva-
mente, cayó en una paralización lamea-
table. Ard an aquellos siglos en guerras 
violentas que devastaban los fértiles cam-
pos y detenían el.progreso de media E u -
ropa; parecía que la civilización toda re-
quería un fuerte revulsivo para su ulte-
rior adelanto. 

»Dedicada la atenci<*n europea á escu-
char el impetuoso fragor de las batallas, 
olvidó las agra lecidas caricias que debía 
prodigar á las Ciencias. Todas ellas sin-
tieron la influencia del florecimiento bé-
lico; únicamente de aquellos tiempos gue-
rreros queda en la historia de las leg'sla-
ciones europeas el espíritu del exagerado 
rigorisTio que las informó. 

»En estas circunstancia.», fácil es com-
prender la situación de la Medicina; em-
pujados á las armas cuantos con ellas 
podían contribuir á las ansiadas conquis-
ta», quedó un núcleo de ociosos en los 
monasterios, la vida contemplativa los 
alejó del estruendo de los combates, y 
reducidas en las intimidades de la celda, 
pudieron perfectamente dedicarse á la re-
flex'ón y al estadio, con la calma y las 
horas tranquilas que á los demás fal-
taban. 

•Ocasión había pata haber conseguido 
un resurgimieito de las doctrinas médi 
cas. La gente de estudio, constituida casi 
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completamtnte por los frailes, favoreci-
dos pór la quietud y la inmunidad de que 
;07ab3n en medio de aquella ñebre de 
uchas, pudieron haber hallado métodos 

en kis cuales hubieran desenvuelto nue-
vos sistema^ médicos. 

«Aprovechando para ello el inmenso 
depósito «ie filosofia legado por la Grecia 
y mrjnrabie por el genio latino, el flore-
cimiento árabe pudiera habtr encontrado 
consolidación eterra con una recopila-
ción in parcial de sus escrito?; pero el fa-
natismo religioso, el odio de secta entre 
sar rácenos y cristianos destruyó gi an par-
te de esta obra. 

»Los monjes no podían avenirse á k s 
teorías maierialis'as de Anaximandro, 
ni á la filosofía libre de los jónicos. Ena-
morados de Aristóteles, tomaron de él 
cuanto pudo aprovechar para apoyo y 
justi6cación de sus aseveraciones dogmá-
ticas, eii las que se fundaba un culto de 
exclusivo espiritualismo; por eso deste-
rraron trdo sabor racionalista, creyendo 
asi fi.nservar pura la idea de Dios. 

»EI furor sectario cayó sobre la obra 
de los árabes, cebándole en el a con ce-
guedad felina. Los Irailes, temerosos an-
te la pujanza de la cultura sarrpcena, 
apresuráronse á detenirla pretendiendo 
destruirla; cteian, tal vez, que esta cultu-
ra implicaba el predominio de la religión 
mal-Offetana, y acallaron las voces que 
al munt'o entero dirigía, desde venera-
bles pergaminos, la ciencia oriental. 

•»Y comenzó una guerra odiosa, mil ve-
ces peor que aquella que por los mifmos 
tiempos arrasaba campos y destruía ciu-
dadef; la mano rencoiTsa de los monjes 
arrojó al fuego millares de volúmenes en 
los que palpitaba el noble esfuerzo cul-
tual de una civilización gloriosa. Las 
obras de los mejores médicos árabes fue-
ron á las llamas, juntamente con lo que 
el mundo greco-latino habia brindado a 
a posteridad, impregnadas de un, peca-

minoso materialismo... 
«Corstimado este crimen científico 

afrenta de unos simios de bestialidad triun' 
fan-e, quídó la Medicina en poder de lo-

monafteríos; el principio de estaposesións 
determinó tanbiénel principio de una 
vergüenza eterna; los moradores claus-
trales r o molestaron su atención elevan-
do el pensamiento á la consideración.de 
los fenómenos vitales; sus relacicnes con 
los devotos biciércnles penfar en una 
nueva fase de la práctica médica que cu-
bre de rubor á nuestra ciencia. 

«Privaba en aquellos tien pos la idea de 
lo sobrenatural; cualquier acontecimien-
to que fe relacionaba con la vida huma-
na hallaba explicación, bajo todos sus as-

Fecto«, en los misteriosos designios de la 
n viJencia. La voluntad divina disponía 

Jas cpsas á su antojo,' y para excitarla ó 
calmarla se ponían en práctica los más 
absurdos procedimientos. Las enfermeda-
des no eran ya alteraciones fnncionales 
ú orgánicas dependientes, de cau.«as ex-
ternas ó de agentes morbosos; eran íen-
cillamente cas'igos justísimos que el Se-
ñor enviaba á les réprobos, como reiri-
bución.dé sus pecados; y cuando el enfer-

mo no era r'éprobo, sino nn devoto de los 
de mayor enjundia, entonces, entonces 'a 
dolencia significaba una gracia qi:e la 
Providencia concedía al interesado para 
facilitarle por el sufrimiento físico la pu-
rificación dtl alma, condición indispensa-
ble para alcanzar la gloria eterna. 

»La misn a explicación tenían los reme-
dios, resultando una terapéutica milagre-
ra de estupendo contenido... Aquí fué el 
surgir de aguas milagrosas que curaban 
al paciente con sólo mojar la mano; la 
aparición de imágenes que descendían 
del Cielo con la misión exclusiva de cu-
rar al fiel que le dedicaba sus oraciones; 
el tráfico simoniaco de amuletos y reli-
quias de imponderable valor clínico, por 
el hecho precioso de haberse puesto en 
contacto con ti sagrado cuerpo de algtjn 
Santo acreditado. Las oraciones y fór-
mulas para prevenir la hora del parto, á 
fin de que transcurriera con felicidad... 

Esta l̂ ué la manifestación prinrera dé 
la medicina monacal. La Filosofía médi-
ca de este periodo ro puede hallarle, 
porque en realidad, tampoco habia Medi-
cina; una cadena interminable de supers 
ticiones y errores amasados con fanático 
íervor consti;uia la explicación de todos 
los fenómenos biológicos.» 

Renunciamos á reproducir el capitulo 
entero, que, como todos los de la obra, 
son interesantísimos. 

Después de estas terminantes y docu-
mentadas afirmaciones del erudito doctor 
Albiñana, ya no puede creer nadie en ,1a 
hiftoria de la preponderancia científica 
de los monasterio^; lo que hicieron los 
monjes en la Edad Medía fué adulterar, 
faldear la ciencia. 

El |oven doctor nos asombra con una 
lista de sus obras, que basta para cimen-
tar sólidamente una reputación científi-
ca. En breve tiempo lleva publicadas la 
Gaceta 3k(édica de Levante, 'Desarrollo de 
las comunidades espirituales (trabajo de 
cátedra); Investigaciones recientes acerca 
de la regeneración de los nérpios (estudio 
critico); la ¡SCedicación cacodilico, fosfa-
tada en el tratamiento de la neurastenia. 
Concepto actual de la Filosffia 'Médica y 
su valor en el desarrollo de la ÍSCedicina, 
Fratérnidad y Ctílturh, Ofientáción de la 
juventud ante el problema ^elipiosó; y en 
preparación anuncia Los Médicos ruralis' 
(estudio político-social) y Carnielim, 
novela de tendencia. 

Añadamos á esto el ser doctor en Me-. 
dicina, Abrgado, Académico, Secretario, 
en el Ateneo de Madrid, Pi'iraer' Premio 
de la P-ensa Médica Española, Presiden-
te del Primer Congreso Nacional de Sa-
nidad Civil, Dii'fcto'r del periódico médi-
co de mas circulación de España y lu-' 
chador irí.itigable. |Y todo esto á los 
veintiocho años de edad! 

Esa es la juventud que vale; la verda-
dera iuventud, la útil. 

¡Qué diferencia entre este joven ilus-
tre y estos millares de imbéciles que se 
jasan la vida oyendo sermones, pisando 
as sacristías y rob ndo las perros al cha-

leco de papá!—DR. MARÍN LLOPÍS 

Algún periódico libera!, al conmemo-
rar el aniversario de la batalla de las Na^ 
vas de Te losa, ha admitid •> el milagro de 
la aparición del ángel vestido de pastor 
que guió al ejército, y las señales de triun-
fo d bajadas en el celo. 

Al acabar de Uerlo, me dije: 
¿Cómo no ha de ¿ominar el clericalis-

mo habiendo liberales de esa vitola? 
¡Qué asco producen estas vergonzosas 

v riüiculas abdicaciones! 

€spcr¡fosas salvoja das 

30.000 ASESINATOS 

Ui} Xibro j^zu! ff ^ rtvela los actos 
da f trocid' á horrendo eemtf idos por 
¡a compañía dti caucho en ei Perú. 
Q>etalles /¡t rripiiaij^es. Visiones dan~ 
tascas, ^ontbres abrasados vivos. Xa 
caza aei irjaio J)escuartizamientos, 
En Londres está produciendo sensa-

ción enorme el Libro Azul en que cons-
ta el infcrme del cónsul inglés en el Pé-
rti, respecto á las horribles crueldades 
de que son víctimas los indígenas em-
pleados en la recolección de cai;cho per 
la Peruvián Amazon Companv. 

El Foreing Office había ordenado al 
cónful que e-clareciera lo relativo á ta-
les actos de ferocidad, y éste comprobó 
que los empleados de la Compañía citada 
han saltado los sesos á infinidad de cria'-
turas, que fl.igelaron á hombres y mujéí-
res hasta darUs muerte, que á muchos 
de unos y otras se los dejó perecer de 
hambre, que por distracion, se empleó 
á indígenas crmo blanco para el tiro dfe 
revólver, y que á otros muchai, por el 
mismo motivo, se les cortó las orejas. •> 

Más del 90 por i c o de la población irf-
dígetia muestra en su cuerpo las hi ellas 
del látigo. Y es tal la ferocidad dt spleea-
da, que en doce años se ha matado á 
50.000 personas por los procedimiei tos 
antedichos. ' 

Un boliviano, Armándo Normand, al-
to empleado de la Compañía, que huyó 
al Brasil en cuanto se comenzaron lás 
investigaciones, h'üo perecer, entre eá-
pantosas torturas, á infinidad de niuchá-
chitas, luegn de saciar su carnalidad. 

A las niLchachas" y á sus padres y her-
manos los rociaba de petróleo y les pretl-
día fuego, lufgo de atarlos á un pOste. ' 

Se síbé también que Its saltó á tiros 
la tapa de los sesos á muchos niños, y 
que les cortó brazos y piernas á muchos 
adultos, dejándolos abandonados p a r a 
que pereciesen lentamenie. 

Refiere un testigo presencial quevió 'á 
Normand poner en hilera á tres indios, 
sólidamente atado', y n-atirlos re un só-
lo balazo, pata comprobar la fuerza de 
penetraci<*n de su rifle. 

Otro compañero de Normand, llamado 
Aurelio Rodríguez, que h zo fortuna en 
la Compañía y se retiró del n gocio, or-
ganizaba con otros'compañen s armados 
de rifles partidas de caza humana. 

Los perros deque se acómpañaban-en 
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eJla revelaban la presencia de los indios 
ep el bosque, y entonces los «cazadores» 
procuraban envtilver á los indígenas en 
un amrlio circulo, exterminándolos á 
tiro», luego de haberlos herido en los bra-
Z.0S y las piernas al comienzo de la ca-
ctria, para que su pronta muerte no les 
privasen del placer que buscaban. 

Cuando lograban sorprender un peque-
ño campamento indio, h ician refugiarse 
4. balazos en las tiendas á sus habitaates, 
y luego las rociaban con petróleo y las 
prtndian fuego, matando á tiros á los 
;¿ue buscaban la salvación en la fuga. 
. No eran estos dos altos empicados los 

únicos que cu.tivaban d deporte del ex-
terminio. Según refiere el cónsul irgic.*, 
Qjros muchos lo practicaban en diversas 
formas, siendo la más usual la de atar 
los indígenas á u:i árbol, hjciendo apues-
tas sobre cuál de los tiradores los mata-
ría más pronto. 

También se ha empalado á muchos 
hombres y mujeres, haciéndolos sentar á 
viva fuerza en un palo puntiagudo pues-
to en el suelo. 

. A otros se les despedazó de un modo 
bárbaro. Se escogían dos árboles de tron-
co recto y hmpio y se los doblaba con 
cuerdas, hasta casi juntarlos. Entonces 
s^ ataba á ellos al indio, amarrándolo 
por los brazos y los pies, y se soltábalos 
des árboles, que al recobrar su posición, 
descuartizaban al paciente. 

X-a variedad de suplicios inventados, 
espedí en h9rror á cuanto puede insa-
ginarse. Inglaterra, sabedora de tales sal-
vajismos!, que, como digo, le han costado 
la. vida á más de 30.000 personas, viene 
reclamando desde t i año pasado del Gp-
bterno peruano para que haga cesar csás 
explosiones de barbarie. 

Viendo que conlintian, se ha decidido 
á publicar ti Libro A\uly que contiene 
íntegro el documentado informe del cón-
sul general inglés, quien se informó de 
los hechos en el mismo lugar donde ocu-
rrían, que es la provincia de Potomayo.» 

Como los católicos afirman que no 
hay hombre ni nligión, desearía saber 
cuál es la que profesan esos asesinos, cu-
ya ferocidad sólo encuentro comparable 
con la usada en le s calabozos de toi men-
tó de la Inquisición española, ó con la 
practicada por los carlistas en las guerras 
•civiles que pro.novieron el siglo pasado. 
Por esto estoy inclinado á creer que son 
católicos, sin atreverme á asegurarlo has-
ta que no adquiera datos precisos. 

jYíás sinceridad 
Dicen algunos demócratas modernos, 

y al parecer de gran valía, que la huma-
nidad no puede vivir s'n religión, sin un 
freno que su ete las pasiones de sus indi-
viduos por • esceso de libertad. 

La humanidad no puede vivir sin pan, 
debieran aseverar con mayor criterio y 
más cuerdamente. 

Por comer sin trabajar, entran en los 
conventos y renuncian al amor gañanes 
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robustos; por asegurar la pitanza, mu-
chos clérigos se desgañitan predicando 
las bienandanzas de una vida ultraterre-
na; por cubrir las imperiosas necesidades 
del estómago, se convienen muchos se-
res eti verdugos de sus semejantes al mis-
mo tiempo que lo son de ellos mismos. 
¡Si no fuera por el hambre que, cual som-
bra amenazadora se cierne sobre nuestras 
cabezas, acechándonos á cada momento, 
no habría tantos hipócritas que defienden 
á s; bit ndas cosas que están en pugna con 
el bienestar humano...! ¡Si no futra por 
el hambre, no habría la venta escandalo-
sa de conciencias que existe en todos los 
órdenes, no habria tantos pobres de es-
píritu que se a'rastran á los pies de los 
poderosos, poderosos por haber sabido 
acaparar para sí lo .que pertenece á la 
humanidad entera, dejando toda su dig-
nidad, personalidad y carácter de hom-
bres libres, en los faldones del señor que 
les arroja un mendrugo para su prole. 

La humanidad se muere de hambre, y 
no por falta de medios de vida, sino por 
falta de vergüenza, por falta de energía 
y. voluntad eficientes par^ desenmasca-
rar tanto hipócrita,, tanto falso demócra-
ta que dicen querer una, igualdad social, 

'•y por otra parte son co aborador^s de 
toiJas las causas que motivan el envileci-
miento de la humanidad, y acabar de 
una yez para siempre con esta sociedad 
relajada tjasta él extremo,, transformán-
dola por otra más equitativa é igual. 

Yo.he experimentadp-más de una vez 
indignacií^n profunda al ver que hombres 
en la plenitud de su vida, en el auge de 
su virilidad, después de. realizar un traba-
jo per oso y méritorio en fábricas, talle-
res, obras,, etc., echen mano al taleguillo 
donde llevan un pedazo de pan moreno 
y una sardina ó un racimo de uvas, y lo 
coman con resignación rayana en el sui-
cidio, sin acordarse de los suculentos 
banquetes y el lujo que consumen y de-
rrochan otros s e r e s privilegiados, sin 
otros méritos que el no haber producido 
cosa útil en su vida. 

Pero en cambio, si éstos despilfarran 
un torrente de riquezas en orgías, rega-
tean con un despotismo incalificable un 
real de aumento en el salario cuando 
tímidamente se lo reclaman los oue les 
producen todas las riquezas, negándoles 
el derecho á la vida, la libertad de pen-
sar, valiéndose de los medios de subsis-
tencia que acaparan. 

El capitalista dice: «Cuantos más ham-
brientos haya, más fácilmente ejercere-
mos nuestra supremacía y dominaremos 
las conciencias. Un hombre con el estó-
mago vacio, transige por todo con tal 
que le den un mendrugo. Se hará moro, 
cristiano, fraile, jesuíta, verdugo de los 
suyos, y, en fin, todo lo que nosotros 
queramos.» 

¡Y aún hablan algunos demócratas de 
frenos y religiones para contener los im-
pulsos reivindicadores de la libertad...! 

¿Pero es que puede haber verdadera 
libertad mientras no hiya pan? Un poco 
mis de sinceridad, señores demócratas; 
no os moféis del pueblo que sufre y pide 

pan como puede y sabe; no os entreten-
gáis aemasiado en halagarle onas veces 
y zaherirle otras, aunque siempre su e-
tándole al \'ugo burgués; gue no está e-
jano el día en aue, conociendo vuestras 
argucias y sacudiendo el letargo en que 
y a c e , desenmascare t a n t a hipocresía 
como existe en esta sociedad caduca, ha-
ga imposible tanta maldad, tanto embus-
te, tantos infractores del bienestar social, 
y prepare con grandioso ímpetu una so-
ciedad más humanitaria, con pan para 
todos, con libertad para todos, con plé-
tora de amor y sinceridad, sin necesidad 
de religiones ni frenos que detengan sus 
pasiones lícitas, apoyadas en el hermoso 
baluarte de la libertad y aseguradas con 
el principal factor, que es el estómago 
satisfecho. 

R.\FAEI, MARTÍNEZ 

CRUEL, PERO LOGICO 

Un barquero vió caer eii el mar á un 
cura y un perro. El buen hombre se tiró • 
al agua para salvar... al perro. , 

El pdter gritaba: 
—¡Sálvame á mi y deja que el animal 

se ahogue! , 
—No, nó; usted cuenta, con otra vida, 

,que no perderá aunque se ahogue. Me-
jor es salvar á e&te pobre perro, que no 
tiene más vida que la presente. 

Los crímenes en el 
penal de Fígueras 

Graves denuncias 
Ha publicado el periódico Tierra y Li-

bertad el artículo que reproducimos á 
continuación, cuya lectura causa hrrror; 
y aunque cuesta trabajo creer que en una 
época de libertad, orden, tolerancia y de-
mocracia monárquica ocurran tales he-
chos, nos hacemos eco del citado articu-
lo, para que esos hechos se depuren. 

Dice así Tierra y Libertad: 
«Bajo el epígrafe de «La Inquisición 

en el penal de Figueras», recibo un ex-
tenso relato de varios penados del mis-
mo, acompañado de una esquela en la 
que me ruegan lo haga público, para que 
las autoridades de la nación y el mundo 
entero tengan noticia de los crímenes y 
robos que un puñado de caribes unifor-
mados han realizado en aquel penal du-
rante ocho meses. 

Salvo aquello que afecta á la Gramá-
tica, lo demás es completamente igual á 
lo expuesto en el relato. Dice así éste: 

«Día 20 de Junio de 1 9 1 1 , — A las diez 
de la noche estábamos todos en nuestros 
dormitorios, cuando sentimos dar alari-
dos en el patio y voces que decían: ¡Au-
xilio, compañeros, que me asesinan! A 
los gritos se alarmó la población penal, 
y llamaron la atención a los jefes dando 
porrazos á las puerUs; pero esto no sir-

Ayuntamiento de Madrid



Página 14 . CU.\.\1K) LA MISKIUA XO DEGRADA P U R m C A 
VT 

Fi . M o n i r 

TÍó de nada más que para que el castigo 
arreciase más. 

AI dia siguiente permanecimos ence-
rrados, y por la noche volvieron á hacer 
lo mismo con otros, y como vieran que 
la población penal se alarmaba, nos tu-
vieren encerrados durante doce dias. 

Todas las noches sacaban dos ó tres, 
dándoles palizas de muerte. Luego los 
desnudaban, dejándoles en pañcs meno-
res, y les quitaban los intere- es, trasladán-
doles á la «Siberia», con los ojos venda-
dos y las manos amarradas. Este depar-
tamento está independiente del penal, y 
al salir por la puerta del «rastrillo» decía 
el empleado: «Agachar la cabeza? 

Al mismo tiempo, los cabos de ronda 
descargaban palos sobre la nuca, hasta 
dar con ellos en tierra, siguiendo d;: esa 
forma hasta completar las cadenas que 
en aquel departamento había, que eran 
treinta y cuatro. 

Igualmente siguieron haciendo con 
otros, que llenaron las celdas de castigo 
y corrección que se hallan en el interior 
del penal, cuyo número es de cuarenta y 
ocho. 

Ahora vamos á dar unos pocos deta-
lles de lo que hacían con los de la «Si-
beria». 

Los cabos y empleados que estaban 
encargados de su vigilancia se dedicaban 
á quitarles el pan, el cual vendían en el 
patio, y con cuyo imperte emborracha-
tan á los cabos, haciéndolo por e pacio 
de tres meses, unos días la mitad y otros 
dias entero. 

De vez en cuando entraban en la «Si-
beria» á aquel que le tenían «entre ojos», 
se liaban con él, dándole «pan» para cin-
co años. No contentos con esto, un vigi-
lante hermano del director, llamado don 
César Miltna (el director se llama don 
Nemesio, y lia sido el que más se ha dis-
tinguido), sustraía el tocino del rancho, 
poniéndolo en un plato y echándoselo á 
su perro. Cuando éste se hartaba, le de-
cía al cabo: Echa eso que sobra otra vez 
á la gaveta, pára ,'que esos perros que 

• están ahí amarrados coman alguna grasa 
también. 

Por las noches les quitaban los «zam-
bullos» que había para hacer las necesi-
dades, y les obligaban á hacerlas en su 
plato de comer. 

E.l n édico les tenía mandado una me-
dicina, que era un contraveneno, para 
que se curasen la boca, pues todos la te-
nían mala, y un dia el vigilante D. Feli-
pe la vació en la gaveta, sin que poda-
mos precisar con qué finalidad, aunque 
creemos que era con ti fin de que hicié-
ramos una reclamación, para poder así 
dar unas cuantas palizas; pero nosotros, 
que lo sospechamos, no dijimos nada, 
contentándonos con tirar el rancho cuan-
do nos quedamos solos. 

Pero, por desgracia, no fué posible 
evitar lo que se proponían. 

También hemos de hacer constar aue 
por el terror violaron á un muchacho los 
cabos Manuel Vecino y Tomás Cano. 

Ahora vayan los nombres, para que to-
dos conozcan á esa manada de tigres. 

Eusebio Pagán, José Yepe.«, Francisco 
Daudel, Pedro Méndez, Tomás Cano, Pe-
dro Casellay, Manuel Vecino, Manuel 
Ubeda, Antonio Mesquitas, Antonio Ró-
denas, Francisco Valverde, Angel Sán-
chez, Luis Sánchez, Basilio Ignacio, Re-
jano Vicente, Serfia (a) «El Tuerto», Pas-
cual Baldonado, Francisco Zafra, Neme-
sio Martínez, Francisco Quero, Lorenzo 
Jaén, Juan Hernández, todos estos cabos 

Vigilantes: director, D. Nemesio Mile-
na; administrador, D. Ramón del Campo; 
D. César Milena, hermano del director; 
D. Rafael Rodríguez, D. Luis Angui, don 
Alfredo, D. Ventura y D. Felipe. 

También hay que incluir al hijo del 
director que, aunque no es empleado, en-
traba también en la «Siberia» con su ver-
gajo y su revólver, mandando á los ca-
bos que pegasen y amenazando á los 
amarrados. 

A estas dos cuadrillas de bandidos Ies 
da usted el tratamiento que se merezcan, 
por más que todo lo que le diga es poco. 

Tal es el relato que envían para su pu-
blicación. Fn cuanto al tratamiento, me 
someto al que le den las personas huma-
nas, compasivas que no hayan sido en-
gendradas por tigres, y amamantadas por 
pantera". 

El calificativo que le den aquellos les 
doy ye. Ccn eso me conformo. 

FRANCISCO RICO RUIZ 

(Prisión o«lular do Valencia). 

(Se desea la reproducción en toda la 
prensa obrera). 

NOTA.—Adjunta al presente articulo 
recibimos una nota firmada por varios 
penados, los cuales .'e hallan dispuestos 
á probar ante los Tribunales de justicia 
la veracidad de las denuncias insertas en 
el presente trabajo. 

Unos dicen que se ha suicidado la Su-
periora del Hospital Provincial, cortán-
dose la yugular con un cuchillo, y otros 
que ha muerto victima de un accidente. 

Si ha sido lo primero y conviene ha-
cer creer oficialmente lo segundo, esta es 
la versión que triunfará. 

Hoy los clericales encuentran apoyo 
en todas panes, para encubrir lo que les 

Jnteresa que no se sepa. 

€*/ perro de! cura 

Acababa de entrar en el cafe de lasTres 
Columnas cuando advertí que un negro, 
sentado en una mesa de un rincón, me 
saludaba afectuosamente. 

—Me ha tomado por otro—pensé sin 
hacerle caso. 

Pero nada, cada vez que se encontra-
ban nuestras miradas, volvía á saludarme 
de nuevo, hasta que, vista su persisten-
cia, le devolví el saludo. No esperaba 
otra cosa para correr y precipitarse en 
mis brazos. Entonces reconocí tn él 
á un antiguo camarada de colegio. Era 
nada menos que hijo de un rey del Sene-

gal, que lo había enviado á Francia á es-
tudiar y eurobeÍTjirse, y , efectivamente, 
había aprovecnado bien el tiempo. 

Me contó que había sido mozo de ba-
ños, camarero de café, vendedor ambu-
lante, y que finalmente se había dedica-
do á educar perros. 

— Si, sí—me dijo, aceptando el hock 
que yo le ofrecí,—siempre he tenido nn 
singular cariño á los perros. Un perro 
tiene un cerebro como el de usted, un co-
razón como el de usted, y es más inteli-
gente que el caballo y que el camello, 
como ha dicho el señor Buffon. El últi-
mo que he educado es el de un señor cu-
ra. Supe que era muy aficionado á los 
perros y me presenté á él. 

—Buenos dias, amigo—me dijo al ver-
me.—¿Quiere usted que le bautice? 

—Buenos dias, señor cura. No pueda 
bautizarme porque soy negro. Vengo á 
hablarle de perros. El perro es un animal 
muy inteligente; más que el caballo y 
que el camello. 

—Siéntese usted—me dijo el cura—y 
tome café. 

Enseguida dió un silbido y entraron 
tres perros gritando: ¡guau, guau! El uno 
era pequeño v blanco, el otro un graa 
terranova, y el tercero una perrita negra. 

—Vea usted mis animalitos—me dijo 
—son mis amigos, más leales que Ios-
hombres, y me obedecen en todo. El ne-
gro me sirve de criado; me lleva el bas-
tón, va á buscar mí pipa, y hace una 
porción de habilidades; es muy inteligen-
te; no le falta más que hablar. 

— Pues yo, señor cura, soy profesor de 
perros y los enseño á hablar. Aprendí es-
ta ciencia en el Senegal. 

—¡Que usted enseña á hablar á los pe-
rros! 

—Si , señor. He enseñado á muchos en 
América; y si usted me deja esa perrita 
negra, en veinte días sabrá pronunciar 
muchas palabras. 

—¿Y cuánto me costará esto?—pre-
guntó el cura. 

—Pues diez francos al día, durante un 
mes. 

Entonces el cura me dió la perra y el 
dinero diciéndome: 

—Ya me la traerá usted cuando sepa 
hablar. 

Tomé el dinero y la perra, me fui 4 
París y vendí la perra en cincuenta fran-
cos; y con todo aquel dinero entré en el 
¡Mo¡iíins-%oure, donde me divertí mucho 
cenando con una muchacha muy bonita. 

Cuando se me acabó el dinero, volví 
á-ver al cura y le dije; 

— Buenos oías, señor cura. La perrita 
está muy bien y ya empieza á pronunciar; 
con diez lecciones más quedará corriente. 

Me dió ci.n francos, y volví á París á 
gastarlos alegremente. Cuando se me 
acabaron, corrí á casa del señor cura, 
poniendo cara muy compungida. 

—¿Y qué, va bien la perra?—me pre-
guntó al verme. 

—No, no, señor; no va del todo bien 
—¿Sabe ya hablar? 
—¡Ah, eso sí! Habla tan bien como yo , 

pero es una mala persona 
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—¡Que la perra es mala! 
—Pero muy mala. La semana última 

me paseaba con ella por las orillas del rio 
y le dije:—Hace muy buen líempo.—Y 
respondió:—Si, muy bu«no.—Y segui-
mos pajeando, cuando de repinte me 
pregunta: 

—¿Y qué dice aquel viejo? 
—¿Q.ué viejo?—le pregunté. 
—¡Pues toma, el cura, mi amo! ¿Q.ué 

tal le va? ¿Está bueno? 
—Si, muy bueno—le dije. 
—¿Y tiene todavía la costumbre de 

acostarse con la cocinera? 
Entonces yo, furioso de oír aquella len-

gua calumniadora, le di un terrible pun-
tapié, dió una voltereta en el aire y cayó 
muerta dentro del rio. 

—Muy bien hecho, querido amigo— 
me dijo el cura,—muy bien hecho. 

Y me despidió dándome cien francos 
más. 

G E O R G E AURIOL 

ERA DE ESPERAR 

El capellán del convento de las Escla-
vas, aauel buen señor de quien se dijo 
Que había enseñado no sé qué á una niña 
ac doce años en el paseo de los Caños, 
ha sido absuelto con todos los pronun-
ciamientos favorables fn el Juzgado mu-
nicipal del Centro en Bilbao. 

Era de esperar. De algún tiempo acá 
todos los sacerdotes católicos resultan 
virtuosos en los Juzgados. 

Para ellas 
Quiero nuevamente repetir mis diatri-

bas contra el régimen y en defensa de las 
mujeres, de las esclavas de la aguja, que 
no son sino opositoras á la tuberculosis, 
condenadas á perder la vista por estar 
día tras día y hora tras hora desojándose 
en el taller, en presencia del maestro si 
son sastras, ó de la maestra si son mo-
distas, escuchando solamente el tric-trac 
monótono de la máquina ó la voz inten-
cionada del maestro ó maestra, que pre-
gunta frecuentemente: «¿Falta mucno á 
esa manga? Date prisa, muchacha, que 
están esperando la prenda.» Y la obrera 
procura avivar su trabajo, reflexionando 
para saber cómo le cundiría más, y sí, 
por necesidad, debía beber agua dos ó 
tres veces, no bebe sino una, ó se resig-
na á permanecer sedienta, porque la mi-
rada del dueño se fijará en ella y le indi-
cará que procure entretenerse menos, 
pues así—pensará él—no es posible con-
tinuar. 

La jornada de las obreras modistas y 
sastras es bastante excesiva para un cuer-
po débil, y los jornales demasiado irriso-
rios para que puedan tomarse como mo-
delo en caso de querer averiguar hasta 
dónde llega el espirita humanitario de 
sus explotadores. 

Asi, pues, se sabe que á las modistas 
se las paga mal, no se las considera, se 

las obliga á trabajar DOCE O TRECE horas 
diarias y, como consecuencia, se las pone 
en situación de sufrir la tuberculosis, 
quedarse ciegas y hasta baldadas; y, sin 
embargo, fíjese el lector en el contraste 
que orneen cuando van ó vienen del tra-
bajo. Van alegres, dicharacheras, riéndo-
se ingenuamente y bromeando entre 
ellas, tal y como si gozaran de un bien-
estar grandio'o y no temieran á los re-
veses de la vida. Hasta, si se las escucha, 
no seria difícil oir que hablaban de qui-
méricos planes, soñando quizás con el 
principe de rubios cabellos y galantes 
modales que ellas imaginaran en su ni-
ñez mientras leyeren cuentos de hadas, 
de señoritas encantadas en inexpugnables 
castillos, ó de princesas seducidas por 
trovadores amorosos, ó, cuando más, se 
preguntarían entre ellas en qué se pare-
cía... cualquier cosa... ó cual era el colmo 
de... una tontería... 

Por eso, cuando cruzo ante unas cuan-
tas jóvenes que se dirigen á los obrado-
res, ofreciendo á la vista del transeúnte 
la sensación de algo alegre, simpático y 
amoroso, pienso que la alegria y el con-
tento que revelan sus rostros no es nada 
más que superficial, porque si sus meji-
llas están encarnadas no es, en muchos 
casos, de salud, sino á causa del poco 
tiempo que disfrutan para comer, y tie-
nen que ir ¿e prisa, casi corriendo; y sus 
palabras que reflejan locuacidad, nó son 
debidas á la consecuencia del estudio, 
sino á la lectura de periódicos ó libios de 
determinada Índole y á la conversación 
que sostienen con chulos desvergonza-
aof, y nada más; por todo lo cual se ex-
plica que hoy no exista una gran Asocia-
ción de modistas, por medio de la que 
podrían sus asociadas ir conquistando 
mejoars de importancia hasta conseguir 
que se las tratase como á seres humanos, 
ya que entre éstos constituyen el sexo 
que más cuidado necesitan. 

¿Seguiréis, obreras de la aguja, sin 
preocuparos de nada litil para vosotras? 
¿No comprendéis que cuanto más tiempo 
permanezcáis indiferentes á la organiza-
ción obrera más largo será el camino de 
vuestra esclavitud? 

Reíd, si, jugad, disfrutad cuanto po-
dáis; pero no olvidéis que estáis obliga-
das á contribuir á vuestra regeneración 
y que sólo conseguiréis ésta de una for-
nda: pensando. ¿Será pediros mucho? 

B O R \ 
%enovación. 

páginas selecfas 

» El miedo á una determinada enseñan-
za supone siempre incapacidad. Si los 
hombres carecieran de raciocinio, si fue-
ran postes en los cuales fuera suficiente 
pegar bandos de saber ó rutinas, se com-
prendería el terror á las equivocaciones 
posibles de un maestro. Pero cabe plan-
tear este ineludible dilema: si el alumno 
es necio, tanto se le dará de una como 
de la otra enseñanzas; no aprovechará 

absolutamente ninguna, y como el error 
no está sólo en la escuela, caerá en él 
allí donde se encuentre; bien sea en el 
hogar, en el circulo, en el taller ó en el 
lugar de recreación. Si posee talento cla-
ro y perspicaz, contrasurá en la obser-
vación propia los aforismos y sentencias 
ajenas. No habrá medios de convencerle 
de que dos y dos son catorce y de que 
los ángulos de un triángulo equiva en 
á veintisiete lectos. Su buen juicio sabrá 
escoger entre la verdad y el absurdo. Só-
lo asi se comprende que los más encona-
do enemigos del clericalismo y aun de U 
Iglesia hayan salido de los conventos. 
Desde Arrio hasta Lutero y desde Calvino 
hasta Lammenris, todas las herejías han 
apestado á incienso y han sido obras de 
curas. Cuando Satanás se rebeló contra 
el Creador, no se sabe que hubiera asisti-
do á escuela alguna laica, como uo las 
hubo en Babel, en donde queda demos-
trada la ineficacia de la enseñanza de los 

patriarcas. 
ANTONIO ZOZAYA 

Entre cristianos 
Los niños de las escuelas católicas de 

Málaga han apedreado la capilla evangé-
lica protestante. 

Como quiera que median extranjeros, 
el Gobierno del Corazón de Jesús ha da-
do ¡nmedi£.ta satisfacción para evitar que 
en Alemania é Inglaterra lamen criade-
ros de golfos á las escuelas de la nacióa 
católica. 

Si fuesen capillas republicanas ó escue-
las laicas, ni los protestantes protestarían, 
ni el Gobierno seria tan celoso del orden 
monárquico. 
riiwriw » ^irrwi a^ri— 

Biblioteca de 
la Inquisición 

Se ha puesto á la venta el to-
mo titulado: 
DESPOJO, INFAMIA 

Y HOGUERA 
Re'ación de autos de fe cele-

brados en Córdoba, connenta-
dos por el Licenciado Gavpar 
Matute y Luquín. 

EN PRENSA 
AUTO GENERAL DE FE 

CELEBRADO EN MADERID 
EN 1680. 

Descrito por José del Olmo, 
alcaide y familiar del Santo 
Oficio. 

Este auto es el más memo 
rabie de cuantos celebró la In 
quisición en España. 
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P i g l l » E L HOMBRE QUE NO ODIA NO AMA E L MOTDÍ 

Los Papas 
POR 

ROBERTO ROBERT 

razón y comprendiendo quizá por revela-
ción superior lo fácil que le habia de ser 
i un obispo equivocarse por exceso de 
celo, aseguró á esta digna clase la impu-
nidad de todos los crímenes, por enormes 
que fueran. 

« 
* * 

Ciertos escritores profanos dicen, que 
muerto ese León ocupó el sólio pontifi-
cio la papisa Juana, la cual celebró el in-
cruento sacrificio, creó obispos, dió á be-
sar s j s piés á los principes y al pueblo, 
concibió buena idea y algo más de un 
cardenal, y en medio de una ceremonia 
i.eligiosa, murió de... 

« 
* « 

Parto del; principio de que el lector 
piadoso no debe dar fe á semejante pa-
parrucha. 

Los partidos políticos desfiguran la 
historia conforme á sus intereses. 

El Padre Loriquet, de la Compañía de 
Jesús, escribió en Francia un compendio 
de historia para'uso de los niños, en la 
que se dice que Napoleón, marqués de 
Bónaparte, ganó todas sus batallas bajo 
el rfínado de Luis XVII . 

f i e ^ usted luego de historias. Nada, 
nada, atengámonos sólo á la revelación, 
y la revelación no ha dicho tus ni mus 
sobre la papisa Juana. 

* • 

En materia de escrúpulos nos dejaron 
muchísimo que admirar. 

¡No se hila hoy tan delgado por cierto! 
Esteban VII concibió la duda de si el 

cielo estaría agraviado por la conducta 
del Papa Formoso, y no dormía ni sose-

• gaba, porque como los Papas son cabe-
zas de la Iglesia, si Dios tiene algún dis-
gusto, ellos son responsables, y se ven 
en mil compromisos á veces por su ex-
cesiva bondad. 

* » * 
¿Q.ué hizo, pues, Esteban VII para sin-

cerarse ante el cielo? 
ManHó desenterrar á Formoso, y dió 

orden de que su cadáver fuese llevado 
ante un sínodo. 

El difunto reo fué presentado á aquel 
tribunal cubierto de sus ornamentos pon-

tificios. 
Allí se le hizo su proceso: se preguntó 

por qué, siendo S írple obispo, nabía 
usurpado por ambición el solio munda-
nal de Romn; y la verdad es que el muer-
to debía ser culpable, porque no tuvo 
una palabra que contestar á los cargos 
que se le dirigieion. 

« * * 

Entre lo que refuitaba del proceso y 
el silencio del acusado, hubo más que 
suficiente para filiar ?cto continuo. 

Esteban mardó despojar de los orna-
mentos prntificios á Formoso, le hizo 
cortar tres dedos de una mano, y desde 

el cuello para arriba ó para abajo (que 
en esto no son bastante explícitas las his-
torias), si bien se sabe que de resultas le 
quedó la cabeza separada del cuerpo. » 

* * 

Después, para completar el desagra-
vio dt cielo, los pedazos del cadáver fue-
ron arrojados al Tjber. 

Esteban VII pudo dorm'V tranquilo. 
Entre tanto el Pontificado propagaba 

la civilización y la cultura por el Occi-
dente. 

« 
* « 

Anduvieron mal las cosas, y Sergio 
tuvo que api lai á una especie de glorio-
so pronunciamiento para ocupar el sólio 
pontificio. 

Fué notable por la llaneza de su trato. 
Conoció á una desgraciada, de quien sin 
consideración alguna abusaban los hom-
bres mundanos; U acogió bajo su ampa-
ró, y sus dos existencias se deslizaron 
tranquilas y apacibles, ofreciendo un es-
pectáculo semejante al Tormes, que se 
une al Duero ocupando los dos un solo 
lecho. 

¡Sergio! Por más que se haya cebado 
en él la maledicencia, en S c g i o resplan-
decieron los más belli'S sentimientos y él 
contribuyó con todas sus fuerzas á que 
le sucediese en el Pontificado su hijo, 
que tomó el nombre de Juan XII . » 

• » 
Por error sin duda, por exceso de celo 

acusaron los cardenales y los obispos á 
Juan XIII , reprochándole crímenes in-
creíbles como el ipcesto, el atropello de 
vírgenes consagradas al Stñor, el adulte-
rio, el homicidio, la profanación y la 
blasfemia. 

Sin duda el maligno espíritu echó el 
resto de sus perniciosas sugestiones en 
en aquella coyuntura; pero entre tanto... * 

* * 

No puedo asegurar ahora lo que suce-
día entre tanto; pero se me figura que el 
Pontificado propagaba la civilización y la 
cultura por el Occidente de Europa. 

* 
* » 

Mas no sólo por la justicia y el celo 
piadoso lucharon los Papas en su mayor 
parte, sino que los hubo de ingenio ex-
traordinario. 

Prueba de ello nos ofrece Gregorio V 
Eso de matar á la gente odiosa al po-

der se habia hecho mil veces; pero gene-
ralmente sin gusto, de una manera pro-
sáica, uniforme y repugnante. 

« 
» » 

Cuando Gregorio V tuvo que dar una 
muestra de fervoroso amor á Dios con-
denando á Juan y á Crescencio, les man-
dó cortar los pits, las manos, la len-
gua y las oreja"», y a<í, artísticamente mu-
tilaJos, los hizo pasear, es decir, los hizo 
ser paseados por las calles de Roma. 

* 
* * 

La plebe no supo apreciar lo afiligra-
nado de la idt a, piro la-s personas distin-
guidas comprendieron bien que una men-

te vulgar no hubiera sabido sacar tanto 
panidv) de un simple par de cadáveres, y 
celebraron como era justo el espectáculo. 

Benedictino IX fué subido á la Santa 
Sede á la edad de doce años. 

Difícil era hacerle Papa, tanto, que el 
conde de Trsennella, viendo que sus ra-
zones no eran bastantes para lograr aquel 
intento, tuvo que repartir mucho oro pa-
ra inclinar los ánimos venales á su pro-
pósito. 

* « 

Los eternos enemigos del órden y de 
todo gobierno legitimo murmuraron de 
él, primero porque era niño, y faltando 
á la ciega obediencia debida á los Pontí-
fices, tomaron por pretesto si se entrega-
ba ó no á la depravación y á los más 
vergonzosos vicios. 

* 
* # 

Yo he leído en autores muy católicos 
que aquel Papa no fué tan vicioso como 
se ha querido hacernos creer; pero des-
graciadamente el pueblo romano, obce-
cado en su error, arroió del sólio á Bene-
dicto, y puso en lugar suyo á Silves-
tre 111. 

Benedicto se quejó á su familia de la 
sinrazón que se le hacia, pues al fin y al 
cabo su papá, á fuerza de desvelos y fa-
tigas, habia, digámoslo asi, conquistado 
el solio pontificio, y quitárselo al hijo á 
quien casi pertenecía, pues podía decirse 
en cieno modo que era suyo por una es-
pecie de derocho que podríamos llamar 
de herencia, era un despojo sacrilego. 

* 

* * 

Recobró, pues, Benedicto el trono con 
el auxilio de su parentela; pero viendo 
que el pueblo romano, poseído de incon-
cebible odio á su persona, continuaba 
execrándole, sin que la dignidad del vica-
riato fuese garantía bastante para librar-
le de una brutal acometida, se resignó 
cristianamente á desceñirse la tiara y 
vendió el cargo de Papa con uniforme, 
utensilios, muebles y rebaño al Pontífice 
Juan X X , por una suma de dinero no 
despreciable, pero tampoco tan enorme 
que pueda decirse que Benedicto hiciera 
el mayor negocio ael mundo. 

No abarató la mercancía hasta el pun-
to de echar á perder la industria, pero 
repito que no se hizo tan rico como pu-
do haber deseado. 

Desi ués de este suceso, que revela tan 
Cristi na abnegación como aquella pru-
dente advertencia de varón previsor que 
quii re tener siempre algo en un rincón 
ael cofre, se retiró pacificamente Bene-
dicto al palacio de su padre, alejado lar-
go tiempo de las arduas tareas políticas, 

* 
» » 

Allí si le traían un buen pescado, lo 
comía eu paz y gracia de Dios; si le pre-
sentaban una perdicita, no la desdeñaba: 

fContínaard). 
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